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Evalua~ión y perspectivas: 
Segunda Reunión Nacional en Tlaxcala 

La Segunda Reunión Nacional 
de Evaluación del INAH permi
tió hacer un halapce de la~ ac
tividades de la institución 
,,n 1984 con la participación de 
todos sus dirigentes, y al, mis
mo tiempo se presentó ei pro
grama de actividades para 
1985. 

Un resumen de los princi· 
pales asuntos tratados en la 
Reunión fue hecho en la sesión 
final, por el Dr. Enrique Flo
rescano, Director General del 
INAH. En su intervehción 
anunció el aumento de 37% en 
el presupuesto de 1985, con 
respecto al de 1984, y señaló 
las restricciones para el manejo 
presupuesta!. 

Como alternativa para supe
rar las limitaciones presupues• 
tales, propuso la utilización de 

los servicios de la COSSIES, la 
participación en los Comités de 
Planeación y Desarrollo Estatal 
y la firma de convenios con los 
gobiernos de los estados. 

Dio a conocer las principa· 
les acciones de administración, 
entre las que destacó la tarea 
de desconcentración adminis
·trativa y la capacitación de per
sonal. 

Como re_sultado de los infor• 
mes rendidos por las áreas de 
investigación y docencia, con• 
cluyó que persiste la ausencia . 
de políticas de investigación y 
de integración con las funcio
nes institucionales de conser
vación, museos y difusión. 

A fin de revitalizar la vida 
académica de la institución se
ñaló la conveniencia de: 1 ) 
crear los Consejos de Area en 

Antropología, Historia, Arqueo
logía, Conservación del Patriino
f!io y Centros Re~onales, y los 
Consejos Técnicos de las depen• 
dencias, 2) formular un progra
ma de reorganización de las 
escuelas, y 3) impulsar a la pro
ducción de material didáctico. 

Reafirmó la necesidad de 
apoyar los Programas Naciona
les, a partir de la planeación de 
las actividades y con el con
senso de la comunidad; para 
hacerlos efectivos, consideró 
indispensable la definición de 
las metas y objetivos de todas. 
las dependencias. 

Igualmente, y de manera 
especial, manifestó la urgen
cia de contar con un diagnós
tico genera:!"' de los problemas 
antropológicos, históricos y 

de conservación del patrimo
nio en las regiones que son de 
la competencia de los Centros 
Regionales. 

Sobre política de museos 
analizó diversos aspectos bási
cos para la elaboración del Pro
grama Nacional de Museos. 

Finalmente se refirió al no
table incremento de las activi
dades del Instituto, y a la acer
tada_ política de difusión _a tra
vés de los Museos, los Centros 
-Regionales, la radio, prensa y 
televisión, que han dado como 
resultado una nueva presencia, 
una nueva imagen del INAH. 

La caza de venados. Les fran~s 
en Floride (1562-1564). Institut 
Péd~ogique Nátional. 
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ACTIVIDADES DEL INAH 

Programa para difundir la im
portancia de la conservación 
del patrimonio cultural. El 1 o. 
de febrero fue inaugurada la 
exposición "La conservación 
del Patrimonio Cul tural" en la 
Antigua Penitenciaría de Her
mosillo, 'Sonora, después de ha
ber sido restaurada y habili
tada como centro de investiga
ción, conservación y difusión. 

El monolito olmeca "Jaguar" 
rearesa a su lugar de origen, al 
sitio arqueológico de Teopante-
cuanitlán, Guerrero, después de 

12 

10 su exlúbición en el Museo Na
cional de Antropología, en la 
Presa de El Caracol y en Clúl
pancingo. Esta pieza de apro
ximadamente tres ton eladas de 
peso y esculpida en piedra tra
vertina, pertenece al periodo 

14 preclásico medio (1300.SOO 
a. C.). 

Rodolfo Femández 16 
Exposición itinerante en seis 
museos de Estados Unidos, 
constituida por 275 piezas de 
arte maya , 35 de las cuales se
rán enviadas por el Museo Na
cional de Antropología. La 
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18 inauguración tendrá lugar el 26 
de abril en el Museo de Historia 
Natural de la ciudad de Nueva 
York. 

19 

Encuentro Nacional de Narrado
res en CWilida, organizado por 
el gobierno del estado de More
los, el INAH, la UNAM, el IN
BA y la UAM. Este encuentro 
- el tercero- tuvo como finali
dad reunir a "l as más varia
das personalidades , estilos, co
rrientes y generaciones para es
cuchar lo que con honestidad 
y pasión se escribe", y abrir un 
espacio que propicie este que
hacer cultural. 

Correspondencia: Direcci6n de 
Publicaciones, Córdoba 45, Coi. 
Roma. Boletin de An tropolog(a 

Próximo convenio entre el INAH 
y la Delepcl6n Ma¡dalena Con
treras. Vecinos y autoridades 
de Contreras visitaron las insta 
Jacione.s de la Dirección de Res
tauración del Patrimonio Cul
tural .para hacer entrega de un 

"Programa de restauración y di
fusión del patrimonio cultural" 
de esta Delegación. El Progra
ma consta de 10 proyectos, 
donde se incluyen desde el re
gistro de los monumentos ar
queológicos e históricos, hasta 
el rescate, restauración y con
servación de los bienes muebles 
e inmuebles que se encuentran 
en el área, así como la creación 
de un Museo Regional. 

Se expusieron las "joyas del 
pescador" en el Baluarte de 
Santiago, en el Puerto de Vera
cruz. Entre estas piezas que fue
ron encontradas por un pesca
dor frente a la desembocadura 
del Río Medio, en '1976, hay 
algunas joyas prehispánicas co
mo pendientes y collares -que 
se cree pertenecieron al empe
rador azteca Axayácatl - , uten
silios de barro y lingotes de oro 
fundido en la época colonial. 

En marcha el proyecto de ex
ploración y restauración de las 
zonas arqueol6Qicas 18's impor• 
tantes del sur de Campeche, ini
ciado en 1984 por el INAH en 
colaboración con el gobierno 
de este estado. Este programa 
está constituido por cinco pro
yectos: el de las zonas arqueo
lógicas de Becá, Chicaná y Hor
miguero, a cargo de especialis
ias del INAH comisionados al 
Centro Regional de Campeche; 
el de "El tigre", donde están 
trabajando arqueólogos del Cen
tro de Estudios Mayas de la 
UNAM; y el de Calakmul, ba
jo la responsabilidad de inves
tigadores de la Universidad Au• 
tónoma del Sureste . 

En este último sitio, dos días 
antes de concluir la primera 
temporada de explorac iones de 
este proyecto, se descubr í6 una 
tumba en cuyo interior se en
contraron algunos restos -al 
parecer de uno de los dirigentes 
de esa ciudad prehispánica - ; 
una impresionante cantidad de 
piezas de jáde - 2008-; un pe
tate; una máscara desarmada 
con incrus tac iones de concha y 
pirita, y un pectoral de aproxi
madamente IS por 10 centíme
tros. La antigüedad de estas 
piezas se estable ce entre los 
ailos 400 a 500 de nuestra era. 



José Luis Lorenzo• 

Pedro 
Armillas 
Inmemoriam 
(1914-1984) 

Nacido en San Sebastián, Espa
ña, el 9 de septiembre de 1914, 
murió en Chicago el 11 de abril 
de 1984, de un ataque al co
razón. 

Alejado de México física
mente a causa de su posición 
que orientaba la arqueología en 
conceptos distintos a los man
tenidos en su tiempo por la 
Arqueología oficial, la del 
INAH, lo perdimos como maes· 
tro y compaí'iero por muchos 
años. Sin embargo pese a su 
distanciamiento geográfico, tra
bajó siempre en nuestra arqueo
logía, tanto en el campo prác
tico como en el teórico. 

Combatiente de la Repúbli
ca española, alcanza el grado de 
capitán de artillería combatien
do en el frente de Arag6n, don
de es herido al triunfo de las 
fuerzas nazi-fascistas. Con toda 
su batería de montana, se va pa
ra Francia y,en febrero de 1939, 
pasa algún tiempo en el campo 
de concentraéi.6n de Saint Cy
prien y luego en el de Bar
carés e¡i el sur de F1ancia. En 
mayo del mismo año sale de 
allí y se embarca para México 
en el "Sinaia", el cual, tras una 
larga travesía, llega el 19 de 
junio al puerto de Veracruz. Ya 
desde este lugar, y habiendo 
decidido ir a Guadalajara, hace 
escala en la ciudad de México 
y ahí se queda. 

Por un corto tiempo vive del 
subsidio que le otorga el 
Gobierno de la República espa
ñola en el exilio, pero pronto, 
en agosto de 1939, trabaja co
mo topógrafo en la Comisión 
Agraria Mixta del estado de 
Chiapas, y permanece en ese 
puesto hasta junio de 1940, 
cuando regresá a la ciudad de 
México. Su estancia entre los 

grupos indígenas de Chiapas 
hace que se dé cuenta -y es 
un buen receptor- de los gra
ves problemas sociales y polí
ticos de los indígenas de Méxi
co, y sus demandas congenian 
perfectamente con sus propios 
principios libertarios. 

A su regreso se inscribe en 
la Escuela Nacional de Antro
pología e Historia donde, ade
más de estudiar, impute el cur
so de Topografía para arqueó
logos. Cóntratado por el INAH 
hace el levantamiento topográ
fico de la fortaleza mexica de 
Oztuma, en Guerrero y el de 
Cacaxtla, en Tiaxcala. Se le en
carga el arreglo de la brecha 
que conduce al sitio arqueol6-
gico de Xochicalco donde, bajo 
las órdenes de Eduardo Nogue
ra, explora el jueio de pelota. 

Alfonso Caso lo hace su ayu
dante · de cátedra y en 1942 
concluce las e:x;cav;i.ciones · del 
llamado Grupo Viking, en Teo
tihuacan. En el mismo año va a 
Monte Albán, Oaxaca, para ha· 
cer un plano de localización 
de las 150 tumbas descubiertas. 

En la ENAH sigue tomando 
seminarios y cursos con Paul 
Kirchhoff y se convence de que 
arqueólogo que no maneje la 
etnología Y la etnografía será 
incapaz de captar el contenido 
social y cultural de los materia
les que maneja. sus trabajos en 
Teotihuacan consolidan la estra
tigrafía cerámica del sitio y su 
periodificación que, en lo bási
co, se sigue empleando hasta 
nuestros días. 

Cuando Alfonso Caso es ele
gido rector de la Universidad, 
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le lega a Armillas sus cursos en 
la Escuela donde, curiosamente, 
nunca llegó a titularse, a pesar 
de que le sobraban créditos 
académicos. 

En 1946 obtiene la beca 
Guggenheim y se traslada a 
Nueva York, a la Universidad 
de Columl>ia. Ahí, entre gran
des maestros, consolida su pre
paración. Regresa a México, al 
INAH, y se encuentra ante el 
triste panorama de construir 
pirámides bajo el nombre de 
arqueología. Por razones aca
démicas tiene un conflicto con 

• Investigador del Departamento 
de Prehistoria 

Agricultura. Idem 

La preparación de la fiesta. ldem. 
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PEDRO ARMILLAS 
PUBLICACIONES 

1944 
"Sobre la cronología de Teotihua
can", El Norte de México y el Sur 
de Estados Unidos. pp. 301-304. 
Sociedad Mexicana de Antropolo
gía, México. 

"Exploraciones recientes en Teoti
huacan" , Cuadernos Americanos , 
No. 4, .PP, 121-136. México. 

"Oztu.ma, Gro., fortaleza de los me
xicanos en la frontera de Michoa
cán", Revista Mexicana de Estudios 
Antropológicos , Vol. VI, No. 3, pp. 
165-175. México. 

El problema de la cerámica Anaran• 
iada Delgada. Escuela Nacional de 
:Antropología e Historia, Publica • 
ción No. 1, México. 

1945 
"Expediciones en el occidente de 
Guerrero, febrero-marzo 1944", 
T/alocan, Vol. 11, No. 1, pp. 73-85. 
México. 

"Los dioses de Teotihuacan", Ana
les del Instituto de Etnologfa Ame
ricana, Vol. VI. Universidad Nacio
nal de Cuyo, Mendoza, Argentina . 

Review ; "Pedro R. Hendrichs. Por 
tierras ignotas", América Indígena, 
Vol. V, No. 3, pp. 258-261. México. 

Review: "John M. Longyear Ill, 
Archaeological investigations in El 
Salvador", América lndfgena, Vol. 
V, No. 4, pp. 342-344. México. 

1946 
.. Los O!meca•Xicalanca y los sitios 
arqueológicos del suroeste de Tiax
cala", Revista Mexicana de Estudws . 
Antropológi cos, Vol. VIII, pp. 137· 
145. México. 

Review: "Alfred Métraux. Nota et
nográfica sobre los indios Mataco 
del Gran Chaco argentino y Estu
dios de etnografía chaquense", 
Boletfn Bibliográfico de Antropofo. 
gía Americana, Vol. VII, pp. 183-
184. México. 

Review: "Carrie A. Lyford. Iroquois 
crafts, y Ruth Underhill. Pueblo 
crafts" , Boletfn Bibliográfico de 
Antropolog fa Americana, Vol. VJII, 
pp. 179-180. México. · 

Review: J. Alden Mason, "Costa 
Rican stonework", íbid., pp. 192· 
194. 

llionso Caso y, a partir de esa 
fecha, se le van cerrando las 
posibilidades de acción. Entra 
en el cuerpo lectivo del México 
City CoUege, formado íntegra• 
mente por mexicanos - pues 
eran más baratos-, y en 1952 
es contratado por la New 
Archaeological Foundation; 
abandona el INAH, pero sigue 
como profesor de la ENAH 
hasta 1955. 

La búsqueda de las tablas 
del profeta Smith, propósito 
por el cual la New World Ar· 
chaeological se lanza a hacer 
arqueo logía en México , está 
completamente fuera de las in· 
quietudes de Armillas: lo único 
que quiere es hace r arqueología . 
Naturalmen te tal posición no 
es del agrado de los "capitos 
tes" mormones y, en 1953, le 
rescinden el contrato. A partir 
de esta fecha comienza un lar
go peregrinar para ganarse su 
vida y la de su familia, dando 
cursos en diferentes lugares , 
hasta que, en 1956, la UNESCO 
lo envía al Ecuador en una 
misión que termina en 1959. 

Pasa luego a la Universidad 
del Sur de Illinois, en Carbon• 
dale, donde pennanece hasta 
1966, llevando a cabo excava• 
ciones en el área de La Quema
da , Zacatecas. De 1965 a 1968 , 
entra en la Universidad de Chi
cago, y en ese tiempo hace va
rias excavaciones en México 
por la región chinampera de 
Tláhuac y Xochirnilco. Se cam
bia a la Universidad de Nueva 
York, en Stony Brook -de 
1968 hasta 1972- , mantenien
do un OOfltacto regular con Mé-

xfoo que culmina . en 1973, 
cuando, bajo el patrocinio del 
INAH, dirige un taller avanza
do de arqueología siendo ya 
profesor en la Universidad de 
Illinois, en Chicágo, Circle. Vi
sitó Móxico por última vez en 
diciembre de 1983, cuando dio 
un cursillo en el Colegio de 
Michoacán, en Zamora. 

Pedro Armillas trae a Méxi
co los conceptos fundamenta
les de la renovación en la ar
queología que supuso Gordon 
V; Clúlde y, antes que ningún 
otro, entendió la relación del 
hombre con su hábitat. De su 
trabajo con Paul Kirchhofí sur• 
ge la importancia que tienen 
en su obra las ·estructuras so• 
ciales y políticas. Nos enseñó la 
unidad particular de Mesoamé· 

rica, no como fenómeno aisla
do, sino como partícipe de pro 
cesos de evolución cultural ma• 
yores. Evolucionista convencí· 
do, no unilineal, encuentra que 
las culturas ·americanas, a pesar 
de que mantienen la línea evo
lucionista original, presentan 
otras etapas, düerenciables. 

Maestro por vocación, explo
rador por convicción , investiga
dor exhaustivo, Pedro Armillas 
nos lega una importante pro• 
ducción, entre la que se encuen• 
tran artículos de tal calibre 
que marcan a su autor como 
lo que fue: una figura señera 
en la arqueología. 

Paisaie de Florida. ldem 

Desembarqu e. !dem 



Pedro Armillas 

La ecología 
del colonialismo 
en el Nuevo 
Mundo* 

Las consecuencias del descubri• 
miento y la conquista y colo
nización del Nuevo Mundo por 
los europeos fueron, en algunos 
lugares, la extinción de las po
blaciones aborígenes y la desa
parición de su cultura; en otros, 
su integración en sociedades 
compuestas, mestizaje biológi
co y diversos grados de trans· 
culturaci6n. En varias regiones 
todavía sobreviven las etnias 
indígenas en estado cultural, 
que es reliquia del remoto pa
sado precolombino; en otras, 
los naturales han logrado man
tener su identidad étnica, pero 
han experimentado reajustes 
culturales de variada intensidad. 
En diversas partes los indígenas 
exterminados o expulsados fue
ron reemplazados por poblado
res europeos; en otras, sustitui
dos por esclavos africanos. 

¿A qu6 se deben esas düe
rencias? Además de su interés 
puramente histórico, la cues
tión tiene importantes proyec
ciones de carácter teórico: la 
detenninaci6n de los factores 
que contribuyen a condicionar 
las relaciones interculturáles en 
los procesos de colonización, 
su importancia relativa y las li
gas funcionales entre distintos 
factores. 

La historia convencional ge
neralmente ha enfocado el pro
blema desde un punto de vista 
eurocentrista. En esa perspecti
va, la diversidad de modos de 
conquista y de colonización, y 
de formas de integración de las 
sociedades coloniales, así como 
los efectos de esas düerencias 
en la determinación de la varia
da composición racial y la es
tructura sociocultural de los 

países americanos en la actua
lidad, se atribuyen a particulari• 
dades de organización social y 
düerencias radicales de orienta
ción cultural y valores éticos 
(simbolizados por esa abstrae• 
ción llamada 'el carácter nacio
nal', considerado como algo 
esencialmente inmutable) de 
los distintos pueblos coloniza• 
dores. 

Ese enfoque conduce in_evi• 
tablemente a la fragmentación 
de la visión histórica. Por ac
cidentes de demarcación de es
feras de dominio colonial y de 
integración de sucesores esta
dos independientes, América 
queda dividida en comparti
mientos estancos, conceptual
mente percibidos como prolon• 
gaciones de Europa. Esa visión 
quebrada produce distorsiones 
magnificadas por la ideología. 
La popular distinción, firme
mente arraigada en la concien
cia histórica norteamericana, 
entre 'conquistadores' ibéricos 
y 'pobladores' británicos ( ¡co• 
mo si las regiones del Nuevo 
Mundo invadidas por los anglo
sajones hubieran sido tierras 
vírgenes previamente inhabita
das!) tiene la misma base que 
la que me enseñaron en la es• 
cuela: nosotros fuimos 'civili
zadores', ellos 'exterminadores' 

(formulación que ignoraba, con 
púdica discreción, el misera ble 
destino de los araguacos antilla· 
nos y de tantas otras etnias de 
las que apenas queda memoria). 

Pero los hechos no encajan 
en esa interpretación. La histo
ria muestra que, de extremo a 
extremo, en América los inva
sores de una misma patria se 
comportaron de diverso modo, 
en diferentes situaciones, y los 
de patrias distintas actuaron si
milarmente cuando las condi
ciones fueron semejantes. No 
me extenderé sobre ~o. Basta 
observar los contrastes en los 
modos de invasión y las conse
cuencias de la conquista espa
ñola de las partes próvidas, 
densamente pobladas y políti· 
camente integradas en señoríos 
y estados en el México central; 
la expansión colonial en las · re
giones áridas del norte, disper
samen te ocupadas por bandas 
de nómadas cazadores-recolec
tores; o los paralelismos exis
tentes entre la eufemísticamen
te llamada 'expansión de la 
frontera' en las praderas del 
Far West por los norteamerica
nos de extracción anglosajona, 
y la 'conquista del desierto', 
la invasión del territorio de los 
puelches y tehuelches ( ¡la 
Pampa y la Patagonia tampo-
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co estaban deshabitadas!) por 
los argentinos de descendencia 
hispánica. La realidad es com
pleja, no se puede reducir la 
diversidad de formas de im
plantación colonial a un simple 
factor causal. 

Hay que considerar otros 
factores. Como señalé ya hace 
años (en el Programa de Histo
ria de América Jndz'gena), en la 
determinación de los aconteci
mientos de expansión europea 
en el Nuevo Mundo tuvieron 
más importancia la distribución 
geográfica de recursos naturales 
y las particularidades culturales 
y densidad demográfica de las 
sociedades aborígenes, que la 
diversidad de motivaciones y 
afiliación nacional de los gru
pos invasores. 

No propongo que se ignoren 
las variantes de composición 
social, de tradición cultural y 
bagaje ideológico que distin
guen entre sí a los colonizado
res; ciertamente, son factores 

• Conferencia de la clausura en el 
II Congreso Español de Antropolo
gía, pronunciada en Madrid el 10 de 
abril de 198 l. Publicada en la Re• 

vista de Indias núm. 171. Enero
Junio 1983, Madrid 

El rey y su esposa. ldem 
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1947 
"La serpiente emplwnada, Quetzal
cóatl y Tláloc", Cuadernos Ameri
canos, No. 1, pp. 161-178. México. 

1948 
"A sequenae of cultural develop
ment in Mesoamerica", A Reap
praisal of Peruvfan Archaeo/ogy, 
Memoirs of the Society for Ameri
can Archaeology, No. 4, pp. 105-
111. Menasha. 

"Fortalezas mexicanas", Cuadernos 
Americanos, No. 5, pp. 143-163. 
México. 

"Arqueología del occidente de Gue
rrero" y "Provincias arqueológi 
cas, crono logía y problemas del oc
cidente de México", El occidente 
de México, pp. 74-76 y 211-2i3. 
Sociedad Mexicana de Antropolo
gía, México. 

1949 
"Notas sobre sistemas de cultivo 
en Mesoamérica: cultivos de riego y 
humedad en la cuenca del Río de 
las Balsas", Anales del lmtituto Na
cional de Antropología e Historia, 
Vol.111, pp. 85-113. México. 

"Un pueblo de artesanos en la Sie
rra Madre del Sur, estado de Gue
rrero., México", América ind{gena, 
Vol. X, No. 3. pp. 237-244.México. 

Review: "Alfred V. Kidder, The 
artifacts of Uaxactún, Guatemala", 
Boletfn Bibliográfico de Antropo 
logía Americana, Vol . XI, pp. 
198-200. México. 

Review: "Arden R. King, Tripod 
pottery in the Central Andean 
Area", !bid., pp. 208-209. 

Review: "J, Eric S. Thompwn. An 
Archaeological reconnaissance in 
the Cotzumalhuapa region, Escuin
tla, Guatemala", (bid., pp. 221-223. -

1950 
''Teotihuacan, Tula y los toltecas: 
las culturas post-arcaicas y pre -az• 
tecas del centro de México. Exca
vaciones y estudios, 1922-195Ó", 
Runa, Vol. lll, pp. 37-70. Institu 
to de Antropolog1a, Universidad de 
Buenos Aires; Argentina . 

"P ozuelo s en peñas en el estado de 
Guerrero", Mesoamerican Notes, 2, 
pp. 118-124. Mexico City College, 
México. 

----- y Robert West "Las 
chinampas de México", Cuaderno$ 
Americanos, No. 2, pp. 165-182. 
México. 

"Visita a Copán", Cuaderno$ 
Americanos, No. 4, pp. 143-152. 
México. 

que afectaron el proceso histó
rico. Pero las diferencias no son 
esenciales, cambian al correr 
del tiempo, y son de menor 
cuantía (aunque sean exagera
das por los antagonismos ideo
lógicos) dado que todos ellos 
participan, tanto en el orden 
técnico como en el orden mo• 
ral de una civilización básica
mente común: la cristiandad 
europea occidental. 

Su relativa signi.{icación en 
el conflicto de fuerzas deter
minantes de las diversas carac
terísticas de los procesos de 
colonización, se aquilataba por 
contraste con la extrema varie-

dad de nivel de desarrollo y 
de tipo cultural que distinguía 
entre sí las poblaciones ind í
genas. En la América aborigen · 
la gama de las formas de vida 
económica y de organización 
sociopolítica se extendía desde 
las simples bandas nómadas de 
cazadores y recolectores, tales 
como las de los bajacalifornia
nos o de los fueguinos, a las co
munidades aldeanas de los culti
vadores de diversos tipos, a tri
bus y cacicazgos, a sociedades 
complejas y concentración ur
bana ,-a seftoríos dinásticos y a 
los imperios expansionistas de 
los aztecas y de los incas. 

Correspondiendo a esa diversi
dad de estructuras culturales 
(ligada a la variedad de medios 
geográficos y recursos naturales) 
existían enormes diferencias en 
densidad de población y, en or-
den de magnitud de las unida• · 
des sociales, desde bandas 
constituidas por muy pocas 
decenas de individuos, a esta
dos imperiales que contaban 
millones de vasallos. 

La influencia que las con
diciones ambientales, los me
dios de subsistencia y los sis
temas de gobierno de la pobla
ción indígena ejercieron sobre 
la resistencia a la invasión, no 
pasó inadvertida por los prota
gonistas de la conquista. Entre 
ellos lleva la pahna el buen 
soldado-cronista Pedro Cieza 
de León, quien planteó la 
cuestión en el capítulo XIII 
de la Parte Primera de la Cró· 
nica del Perú ("De la desª 
cripcíón de la provincia de 
Popayán, y la causa porque 
los indios della son tan indó
mitos y los del Perú tan do
mésticos"). La razón, nos dice 
Cieza, es que el benigno clima 
y la fertilidad del suelo en la 
comarca de Popayán permitía 
a los indios escapar a la sumi
sión, retirándose al refugio de 
la espesura de las montañas, 
donde "en tres o cuatro días 
hacen una casa, y en otros 

Extracción de oro. ldem 

Transportando la cosecha. ldem. 



tantos siembran la cantidad de 
maíz que quieren, y lo cogen 
dentro de cuatro meses", y por 
ello nunca fueron constreñidos 
a sujetarse a señores "que se 
lúcieran temer" y estaban or
ganizados en comunidades 
libres. En contraste, nota el 
cronista, en el Perú las tierras 
cultivables están estrechamen
te circunscritas por cordilleras 
nevadas y de!li.ertos estériles , y 
si los habitantes "se salían de 
sus pueblos y valles{ ... ) no po
dían vivir: de manera que por 
no morir han de servir y no 
desamparar sus tierras; por eso 
sirven bien y son domables 
[ ... ] y fueron sujetados por 
los reyes incas", como lo fue
ron por los españoles, con más 
facilidad que en la gobernación 
de Popayán. 

¡Honor a los precursores! 
Podemos ver que Cieza de León, 
anticipando lo que han venido 
a ser principios fundamentales 
del método de análisis ecológi• 
co-cultural, percibía . bastante 
claramente las ligas funcionales 
entre ambiente natural, tecno
logía, población y la estructura 
sociocultural, y la influencia 
que ejercen esos factores en la 
determinación de modos de 
interacción de grupos de cultu• 
ra diferente (lo que técnica• 
mente podríamos llamar rela
ciones sinecológicas, pero me 
resisto a hacerlo porque suena 
muy pomposo). 

Prosiguiendo con el tema, 
el medio geográfico (incluyen
do, por supuesto, los recursos 
naturales) debe ser considerado 
desde dos puntos de vista: 
por su importancia como con
dicionante de las formas de vi
da económica, y en consecuen- 
cia de la densidad y la estructu
ra sociocultural 'de las pobla
ciones aborígenes, factores de 
importancia capital en la deter
minación de las modalidades de 
conquista; y por las oportuni
dades que ofrecía para la satis
facción de los .variables objeti
vos económicos de los grupos 
invasores (apropiación de tie
mi.s en unas partes, imposición 
de servidumbre en otras ; explo
tación minera, procura de pie
les-finas y otros bienes de con
sumo altamente evaluados en 
Europa), contribuyendo así a 
detenninar variadas formas de 

colonización. A su vez los obje
tivos de los colonizadores se 
ajustaron a las oportunidades y 
fueron en gran parte origina
dos por la distribución geográ
fica de los recursos. 

También lo fueron las rivalí
dades entre las potencias colo
nizadoras ·. La feroz competen
cia entre holandeses, ingleses y 
franceses para monopolizar el 
tráfico en _pieles finas, determi
nó el carácter que adquirieron 
las relaciones entre ellos y los 
indios, y de las tribus indias 
entre sí, en una extensísima 
zona de la América septentrio
nal, produciendo trastornos 
que acarrearon consecuencias 
muy nefastas para las poblacio
nes aborígenes. Eso fue muy 
común: generalmente, en todo 
el continente donde surgieron 
conflictos entre los invasores 
europeos (recordemos, por 
ejemplo, las guerras civiles del 
Perí1) fueron los indígenas los 
que sufrieron más daño. 

Por lo que toca a la demo
grafía, aunque las cantidades 
en números concretos de pobla· 
ci6n nativa en el momento del 
descubrimiento han sido y si• 
guen siendo debatidas ( en el 

transcurso de cuatro décadas 
hemos pasado de un extremo 
al otro, desde la posíción 
minimalista representada por 
Kroeber o Rosenblat a las abul
tadas cifras favorecidas por 
Cook, Borah , Dobyns y otros), 
los pareceres de los estudiosos 
generalmente concuerdan en 
sus apreciaciones de la densi
dad proporcional de diferentes 
áreas culturales (ligada, natural
mente, a la productividad de los 
ecosistemas componentes). Par• 
tiendo de esa base de hemos 
analizar la relación existente 
entre su relativa densidad, dis
tribución territorial y configu
ración de asentamiento, por un 
lado , y, por el otro, los efectos 
de esas diferencias sobre la su
pervivencia de los indios como 
elemento racial, incluyendo su 
contribución al mestizaje y a 
la integración de las sociedades 
coloniales y epi-coloniales. 

Como consecuencia del des· 
cubrimiento europeo, la pobla
ción aborigen disminuyó en to
das partes y fue aniquilada en 

Escena de batalla. Idem 
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Review; "Isabel Kelly. The archaeo• 
logy of the Autlán-Tuxca-cuesco 
area oí Jalillco: l. The Autlán zone; 
ll, The tuxcacuesco-Zapotitlán 
zone", Boletin Bibliográfico de 
Antropología Americana, Vol. XII, 
p. 11, pp. 69-71. México. 

1951 
"Mesoamerican fortiflcations", An-· 
tiquity, No. 96,pp. 77-86. Newbury, 
Berks., Eng)and. 

''Tecnología, formaciones socio-eco
nómicas y religión en Mesoarnérica", 
The civilfzatlons of Ancierit Ameri
ca: Selected Papers of the XXIXth 
International Congress of America
nists, pp. 19-30. The Unive:rsity oí 
Chicago Press. 

19S2 
"Cronología de la Cuitura Teoti· 
huacana", 17atoani, No. 2, pp, 
11 • l 6. México. 

19S3 
"Aztecs", The Encyclopedia Ameri
cana, Vol 2, pp. 691-693. New 
York. 

"Maya", The Encyclopedia Ameri
cana, Vol 18, pp. 462-463b. New 
York. 

"Mexico: The Indian groups", 
íbid., pp. 749°750. 

"Mexico: Pre-Hispanic art", {bid., 
pp. 78S-789. 

1954 
"Mexico: Prehistory and pre-Hispa
nic hiS1ocy", {bid. , pp. 814-820. 

Review: "J ohn M. Longyear III, 
Copan ceramics", Bo/etfn Biblio
gráfico de Antropologfa Americana, 
Vol XV-XVI, p. II, pp. 107-113. 
México. 

1955 
"Per iodo Indígena. Introducción", 
Programa de Historia de América, 
Instituto Panamericano de Geogra- -
fía e Historia, Comisión de Histo
ria, Document os IX, pp. 11-25. 
México . 

Review: "O.G.S. Crawford. Archa
eology in the field", Boletín Bi
bliográfico de Antropología Ame 
rfcaM, Vol XVII, p. H, pp. 47-S0. 
México. 

Review: "SiI Mortimer Wheeler. 
Archaeology from the earth ", íbid., 
pp. 8Hl4. 

Review: "Alfonso Caso y otros. 
Métodos y resultados de la política 
indigenista en México " , Revista In
teramerlcana de .Bibliografía, Vol. 
V,. No. 3, pp. 172-174. Waslú on. 
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1956 
"Cronología y periodificac!Ón de la 
historia de la América precolombi• 
na", Cahiers d'Hi&toire Mondia/e, 
Vol. III, No. 2, pp. 463-503. 
Neuchatel. 
"Land reclarnation and soll conser• 
vation in lndian America", The 
Future of Arid Lands, American 
Association for the Advancement 
of Scienoe , Publication No. 43, 
pp. 245-249. Washington. 

"Archaeo logy: Mesoamerica", En
cyc/opaedta Britannica, 1956. 

con Angel Palenn y 
Eric R. Wolf, "A small irrigation 
system in the Valley of Teotihua
can", American Antiqulty, Vol. 
21, No. 4, pp. 396-399. Salt Lake 
City. 

1957 
"Hieroglyphico, Pre.Columbian A
merican" , The Encyclopedia Ame
ricana, Vol. 14, pp. 174-176. 
New York. 

"Palenque", The Encyclopedia 
Americana, Vol. 21, pp. 140-141, 
New York. 

1957 
"Tarascans", The Encyc/opedia 
Americana, V.o!. 26, p. 264. New 
York. 

Programa de Historia de la América 
Indígena (Primera Parte: América 
Pre-colombina). Unión Panamerica
na, Departamento de Asuntos Cul
turales, Ciencias Sociales Estudios 
Monográficos n, Washington, D.C., 
76 pp. . 

1958 
"Toltec s", The Encyclopedfa Ame
ricana, Vol. 26, p. 678. New York. 

Provama de Historia de la América 
Indígena (Segunda Parte: América 
Post-colombina). Unión Panamerica• 
na, Departamento de Asuntos Cul-

: turales, Ciencias Sociales Estudios 
Monográficos VIII. Washington, D. 
c., 58 pp. 

Program of the History of Ameri
can Indiant (Pa;t One: Pre-Colum
bian America). Pan American 
Union, Department of Cultural 
Affalrs, Social Science Monographs 
11. Washington, O.C., 68 pp. 

1 1960 
· Program of the History of Ameri

can I ndians (Part Two: Post-Colum
bian · America). Pan American 
Unío n, Oepartment of Cultural 
Affairs, Social Science Monographs 
VIlI. Washington, O.e., 54 pp. 

1961 
"'Lmd Use in Pre-Columbian Ame
rica", A Hi1tory of Land Use in 

muchas. Aunque producida en 
parte por efecto de los abusos 
y las atrocidades (compren
diendo entre ellas, hasta nues
tros días, casos de genocidio 
intencionado) perpetradas por 
los europeos y sus descendien
tes criollos, sin distinción de 
nacionalidades, el factor pri
mordial de destrucción fue la 
introducción al Nuevo Mundo 
de enfermedades epidémicas 
originadas en el Viejo Mundo, 
contra las cuales los indígenas 
no habían adquirido inmuni
dad, debido al aislamiento del 
continente. Más que Jos desa-

fueros de los invasores, el azo
te de los indios lo fueron la 
viruela, el sarampión, el tifo y 
otras enfermedades no cierta
mente identificadas (incluyen
do probablemente la malaria o 
algún vector particularmente 
efectivo, que parece haber sido 
responsable del extenninio de 
las poblaciones de zonas palú
dicas tropicales). 

Además, hay que observar 
que por todo el Nuevo Mundo 
la dispersión de las enfermeda
des se adelantó a los avances 
de la invasión europea. Está 
bien evidenciada la propaga-

ción de epidemias, pasa·ndo de 
moo a tribu, en áreas aún no 
holladas por ningún advenedizo. 
El desembarco de un descubri
dor, aunque su estancia fuera 
breve, pudo bastar para infec
tar una zona muy extensa . La 

despoblación causada, facilitó 
en ciertas partes la implanta
ción colonial ( en vísperas del 
arribo de los puritanos, la na
ción massachuset fue diezmada 
por una epidemia extremada
mente letal; con lógica calvinis
ta los piadosos inmigrantes atri
buyeron el suceso al favor que 
les dispensaba la Divina Provi
dencia). 

La situación colonial estaba 
relativamente estabilizada du
rante el siglo XVllI pero, al 
final del mismo, durante el lap
so de una vida humana (1775-
1825) la mayor parte de las 
colorúas americanas se indepen
dizaron de las metrópolis. Ello 
desató fuenas políticas y aspi
raciones ideológicas que afec
taron, a la corta o a la larga, 
tanto la situación de las comu
nidades indígenas integradas en 
maduras sociedades coloniales, 
como el destino de los indios 
libres en las extensas zonas del 
continente que no habían sido 
afectadas directamente por el 
avance de la colonización en 
los siglos anteriores. 

Un ciclo de expansión euro
americana,dirigida especialmen
te a asegurar el dominio sobre 
tierras adecuadas para extender 
los cultivos de exportación 
(principalmente cereales y algo• 
dón) o praderas convenientes 
para ganadería en gran escala, 
se abrió a principios del siglo 
XIX. Aunque -favorecido por 
los cambios políticos y socia
les que acompañaron a la in
dependencia, el impulso de 
expansión fue esencialmente 
producto de acontecimientos 
en el otro lado del Atlántico: 
las consecuencias del comienzo 
de la revolución industrial 
tanto en sus aspectos econó
micos, como tecnológicos (la 
explosiva demanda de alimen· 

Castigo. Idem 

Las viudas de la guerra. Idem 



Arid Regions, pp. 255-276. Aiid 
Zone Reseai:ch- XVll, UNESCO, 
Paris. (Freo.ch translation : "Utilisa· 
tion des Terres Arides dans l'Amé
rique Pré-c-0lombienne". Program
me de la Zone Aride XVII, pp. 
279-303). 

1962 
711e Native Period in the History of 
the New World. Pan American 
lnstitute of Geography and History, 
Publication 265, Pp. xxxíi , 212. 
México. 

Programa de Historia de América: 
Periodo Ind(gena. Instituto Pana
mericano de Geografía e Historia, 
Publicación 266. Pp. lvi, 184. 
México. 

1963 
"Investigaciones arqueológicas en 
el estado de Za ca tecas", Bo/et(n 
INAH 14, pp. 16-17. Instituto Na
cional de Antropología e Historia, 
México. 

1964 
"Northem Mesoamerican", Prehis
toric Man In the New World, pp. 
291-329. Rice University Semi· 
centennial Publications. The Univer· 
sity of Qúcago Press. 

"Hydraulic Civilizations", The 
UNESCO Courier, 17th Year, No. 
7-8, pp. 60-62. The United Nations 
Educational, Scientific and Cultural 
Organization. · (franslated into 
French, Spanish, Russian, German, 
Arabic, Japanese, and ltalian.) · 

"Condiciones ambientales y movi· 
mientas de pueblos en la frontera 
septentrional de Mesoamérica", Ho
menaje a Fernando Márquez-Mi
randa, pp. 62-82. Publicaciones del 
Seminario de Estudios Americanis
tas y el Seminario de Antropología 
Americana, Universidades de Madrid 
y Sevilla. Madrid. 

1966 
"Los orígenes del cultfro en el Nue
vo Mundo: antecedentes y proce
sos de desarrollo", Actas y Memo
rias del XXXVI Congreso Interna
cional de Americanistas, Vol. 1, pp. 
17 5-180. Sevilla. 

1968 
"Urban Revolution 111: Toe Concept 
of Civilization", Internatlonal Ency
c/opedía o f the Social Sc/ence$, 
Vol. 16, pp. 218-221. Crowell 
Collier and MacMillan, Inc. New 
York. 

Review: "William M. Denevan, Toe 
Aboriginal Cultural Geography of 
the Llanos de Mojos of Bolivia", 
American Anthropologis t, Vol. 70, 
No. 2, pp. 416-417. 

tos y de materias primas creada 
por las nuevas condiciones de 
producción y de consumo). 

El desarrollo tecnológico 
proporcionó los medios de ex
plotación y de transporte a los· 
mercados de las riquezas crea
das por la expansión: la maqui
naria agrícola, el alambre de 
púas, la navegación a vapor, los 
ferrocarriles, la refrigeración y 
otros mventos tenti:e elfos el' 
telégrafo y las armas de fuego 
de tiro rápido, elementos de
cisivos en la final conquista 

Sociedad 
Colonial 
y enfermedad 

Sociedad colonial y enferme
dad, de Lourdes Márquez Mor
fín, es uno de los pocos estu
dios sobre pa1eopatología (la 
investigaci6n de estados pato
lógicos en restos óseos) que 
existen en México. Abarca el 

del Far West y de la Pampa) 
que sellaron el destino de los 
indios que no habían sufrido 
antes la intromisión europea. 

Al principio de este ensayo 
he planteado la cuestión ¿cuá
les fueron los factores determi
nantes de las diversas modali
dades de conquista y de colo
nización del Nuevo Mundo? 
Creo haber aclarado algunos de 

ellln . .L'.,a-monoe:iic u'tf 1'.r rh~t'tm'd" 
es que aplicando criterios eco
lógico-culturales para analizar 
los hechos, resultan inapropia-

periodo comprendido entre la 
segunda mitad del ·siglo XVI 
y finales del XIX. 

El texto, dividido en dos 
partes y dotado de abundante · 
material gráfico, presenta pri
mero un panorama general so
bre la época colonial, en el 
que la autora habla tanto de 
aspectos urbanísticos concer
nientes a la ciudad de México 
(aprovechamiento del agua, 
modificaciones al conjunto ur
bano), como de elatos relativos 
a la alimentación de sus habi
tantes, las clases sociales que la 
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das tanto la leyenda . negra y 
otras formulaciones derogato
rias del proceder de los colo
nialistas, como sus opuestas: 
las versiones apologéticas de 
misiones redentoras y destinos 
manifiestos, porque lo sucedi
do se explica por la operación 
de fuerzas naturales y sociales 
t0jalmente independientes de 
la voluntad humana. 

El cuidado de /os enfermos. Idem 

integraban, las enfermedades 
más comunes, la evolución de 
instituciones como la Enco
mienda y el Corregimiento, la 
estructura económica, la reli
giosa, las prácticas funerarias, 
etcétera. Detalla también los 
drásticos cambios que produjo 
la llegada de los españoles. 

La segunda parte se centra 
en el análisis del material óseo 
proveniente de la Catedral Me
tropolitana: al recimentarla .en 
197 6, se tuvo que abrir el piso 
de las capillas y las naves, 
donde se encontraban las tum-
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"Foreword" to Mesoamerica: Thl! 
Erolution of a Civilization by 

William T. Sanden and Barbara J. 
Price, Pp. vii-xi. Random Houre 
Studies in Anthropology. New York •. 

1969 
"Volumen y forma en la plástica 
aborigen" en Paul Westheim et al., 
cuarenta Siglos de Plástica Mexj¡¡p-· 
na: Arte Prehispánico, pp. l'!f7-
260. Editorial Herrero. México. 
(English tran!:lation under the title 
Prehispanic Mexican Art, by Paul 
Westheirn and others. Putnam. New 
York, 1972). 

"The Arid Frontier of Mexi~n 
Civilization", Transactions of the 
New York Academy of Sciences, 
Ser. 11, Vol. 31, No. 6, pp. 697-
704. NewYork. 

Review: "Handbook of Míddle 
American lndians, Vols. 2-4: Ar
chaeology of Southern Mesoameri• 
ca and Archaeologícal Frontiers and 
External CoMections", American 
Anthropologist, Vol. 71. No. 6, pp. 
1198-1202. 

1970 
"Tenth Century: The Americas", 
The Encyclopedia Americana, Vol. 
26, p. 509. New York. 

"Thirteenth Century: The Ameri
cas", The Encyc/opedia Americana, 
Vol. 26, p. 683. New York, 

1971 
"Gardens on Swamps", Science, 
Vol. 174, No. 4010, pp. 653-{;61. 

"Eight Century: The Americas", 
The Encyc/opedía Americana, 

"Eieventh Century: The Americas", 
The Encyclopedia Americana. 

1975 
"Archaeological Survey of the Bar
barían Frontier of the Aztec Em· 
pire", American Phi/osophical So
ciety Year Book 1974, pp. 561· 
563. Philadelphia. . 

1981 
"La historia de América en perspec
tiva antropológica". Comisión de 
Historia del Instituto Panamericano 
de Geografía e Historia, Reunión 
Técnica Caracas 1980, Actas y Po
nencias, pp. 421-423. Caracas, Ve
nezuela. 

Bibliografía recopilada por Lo
rena Mirambell 

bas. Con ayuda de maquinaria 
moderna, se extrajo este mate
rial en una cantidad poco 
usual -seis toneladas de hue
sos-, que clasificado en térmi
nos de edad y de sexo (a tra
vés de los dos criterios más 
utilizados: el morfológico y el 
métrico), permitió trazar, entre 
otras cosas, el perfil demo
gráfico de la población - "espe
ranza de vida" - , tasas de mor
talid ad y "curvas de vid a". 

Dentro de los ejemplares de 
esta colección hay algunps mor
fológicamente distintivos · (ya 
sea por engrosamiento o bien 
por adelgazamiento o reduc
ción), que son los que posibi
litan este estudio, obviamente 
limitado a las enfermedades y 
lesiones que· dejan huella en el 
hueso. Así, muchas de las enfer
medades traídas por los espa
ñoles. - viruela, sarampión, có
lera- para las que no estaba 
preparada la población indíge
na, no son consideradas aquí. 

Se encontraron varios tipos 
de lesiones óseas: las de origen 
traumático (fracturas), las os
teoarticulares ( como artritis y 
espondilitis, cuya evidencia en 
esta /muestra es bastante baja), 
las debidas a una inadecuada 
síntesis osteoidea (el escorbuto 
o avitaminosis C), las de etio
logía desconocida, las malfor
maciones congénitas y ciertos 
padecimientos de origen infec-

cioso, como la 1reponematosis 
(entre los que se cuentan el 
pin to, el ''yaws", la sífilis no 
venérea o bejel y la sífilis 
venérea). 

De esta manera, y a través 
de un análisis riguroso y ex
haustivo, Lourdes Márquez 
Morfín consigue su propósito: 
el conocimiento de "algunos 
aspectos fundamentales de las 
condiciones de vida de la po
blación a la que estos restos 
pertenecían", para así obten er 
"una visión generaí de las pobla
ciones en el pasado desde el 
punto de vista biológico, y de 
su interacci6n con el medio en 
el cual se desenvuelve el indi
viduo". 

Lourdes Márquez Morfín, Socie
dad Colonial y enfermedad. México, 
D.F., Institu to Nacional de Antro
pología e Historia, Colección Cien
tífica 136, 1984, 111 pp. 

Corridos 
dela 
rebelión 
cristera 

El corrido es una expresión 
lírico-musical que resguarda la 
memoria histórica y popular. 
En estilo elemental, muchas 
veces prosaico, los corridos dan 
cuenta Jo mismo de calamida
des, traiciones amorosas y ca· 
ballos famosos, que de batallas, 
vidas y muertes de héroes y 
de diversos acontecimientos 
que el pueblo considera impor
tantes. 

La Revoluci6n fue genera
dora de múltiples corridos. Pos
terionnen te este género popu
lar sirvió de testimonio del mo
vimiento cristero que convul· 
sionó al país durante los años 
1926-1929. 

Al tomar posesión de la Pre
sidencia de la República, Plu
tarco Elías Calles se _propuso 
aplicar con rigor los artículos 
3°, sº, 24°, 27° y 130°, lo 
que provocó enorme ínconfor
midad en los sectores católicos 
de la población. 

Como respuesta, el Episco
pado Mexicano ordenó la sus
pensión de cultos en toda la 
República. Los cantores anó
nimos testimoniaron este acon
tecimiento en corridos. 

Día 31 de julio 
¡ganas me dan de llorar! 

se suspendieron las misas 
de México en general 

Huicholes cristeros de San Sebas
tián. Archivo INAH 



Año de mil novecientos 
veintiséis del siglo veinte, 
el Clero entregó los Templos 
y lo aceptó el Presidente [ ... ] 

Por su parte, la Liga Nacio
nal en Defensa de la Libertad 
Religiosa -constituida por los 
Caballeros de Colón, las Damas 
Católicas y la Asociación Cató
lica de Jóvenes Mexicanos
capitalizó la inconformidad 
popular y , con la anuencia del 
Episcopado, organizó un boicot 
contra el gobierno de Calles. 
Con el llamado a no pagar im
puestos, a no utilizar medios 
de transporte y abstenerse de 

¡\ 

comprar artículos superfluos, 
entre otras medida s, la Liga in
tentaba desestabilizar al go
bierno, al reducir sus ingresos. 
Hay quien opina que "si el 
boicot se hubiese sostenido en 
forma organizada y prolonga
da, hubiese hecho tambalear 
peligrosamente al gobierno, 
sobre todo en momentos de 
crisis económica mundial". 

Durante esta primera fase 
del movimiento, aparecieron 
canciones que, adoptando me
lodías conocidas ( "El novillo 
despuntado", "Que de dónde 
amigo vengo", etc.), satiriza
ban la política gubernamental. 

Junto a las canciones, proli
feraron también exaltados him
nos religiosos, así como ver
sos burlescos que aludían a 
los funcionarios encargados de 
aplicar la ley. El siguiente es 
uno de los múltiples versos de
dicados a Calles: 

Te llevas y te haces arco. 
- Plutarco. 

Con tus leyes impías.-Elías. 
Y aunque la cara me rayes. 
- Calles. 

Vales ... una KK seca, tú, 
Plutarco Elías Calles. 

La rebelión armada se inició 
en Chalchihuites, Zacatecas, y 
muy pronto se extendió a va
rios estados; principalmente Ja
lisco, Colima, Nayarit, Michoa
cán, Guanajuato, Puebla y 
México. 

Los regimientos cristeros 
estaban integrados fundamen
talmente por gente del campo, 
por lo que se ha calificado a 
este movimiento como la últi
ma gran rebelión campesina del 
país . 

Pese a la decisión adoptada 
por el Episcopado -que no se 
hizo responsable de patrocinar 
la lucha armada- , algunos sa
cerdotes participaron a título 
personal en la conducción de 
contingentes. Tal es el caso 
de los párrocos Aristeo Pedro
za, José Reyes Vega, Carranza 
y Leopoldo Gálvez, los que 
por sus aciertos y aun desa
ciertos merecieron sendos co
rridos. Entre ellos destaca el 
que las propias tropas federa
les dedicaron satíricamente al 
Padre Montoya, cuando toma
ron Mezquitic. Estas son algu
nas estrofas: 
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[ Los cristeros] 
Comenzaron a robar 
y a quemar sin compasión; 
y Montoya a una legua, 
dándoles su bendición 

[ . .. ] 
Qué dices Padre Montoya, 
erraste tu vocación, 
ya dejaste las iglesias, 
para hacer revolución 

Tú llevas muy buen camino, 
sigue tu huella en pos 
¡ay qué bien andas cum

pliendo 
los mandamientos de Dios! 

Para 1927 los frentes de 
campaña crísteros se habían 
multiplicado en el país. Al gri
to de " ¡Arma conseguida, sol
dado seguro!", en cada esca
ramuza se agenciaban pertre
chos de guerra. Incluso, algu
nos integrantes del ejército fe. 
deral (los llamados "pelones") 
pasaron a formar parte de las 
tropas que luchaban "por Dios 
y la Libertad". Los corridos 
sobre los combates son nume
rosos; en ellos se trasluce la 
emoci6n y el ingenio de los 
cantores anónimos. Veamos 
fragrnen tos del "Corrido de los 
combates de San Julián": 

[ ... ] Y ese general Rodríguez, 
que no hallaba ni qué hacer. 
-Se me vienen acercando 
y ni un tiro puedo hacer, 
sin duda que les ayuda 
su divino Cristo Rey 

Estado Mayor cristero. Archivo 
INAH 

Tropa cristera e11 los Altos de Ja
lisco. Archivo INAH 
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[ ... ] 
Andaban los "peloncitos" 
que no hallaban ni qué hacer, 
buscando rebozo y naguas, 
pa' vestirse de mujer; 
metiéndose a las cocinas 
pa' poderse defender. 

La falta de armas y muni
ciones, la constante desorga
nización y la carencia de jefes 
hizo que el movimiento criste
ro sufriera un reflujo a media
dos de 1927. Con el propósi
to de reorganizar su !u cha la 
Liga buscó un militar de ca
rrera , técnicamente apto para 
dirigir y unificar las huestes 

· cristeras. El nombramiento 
recayó en el general Enrique 
Gorostieta, exhuertista retira
do, liberal culto e íntegro , a 
quien muchos consideraban 
un brillan te estratega. Identi
ficándose con la causa criste
ra , Gorostieta organizó la 
lucha en diferentes regiones, 
consiguiendo triunfos im
portantes. Aunque, como se
ñala Meyer, "sin dinero y sin 
municiones , los cristeros no 
bastaron para contrapesar el 
apoyo finanéiero, político y 
militar que los Estados Unidos 
prestaban al gobierno " . 

Por otra parte, el E pisco
pado Mexicano ya había nego- · 
ciado con el gobierno una sa
lida al conflicto . Aceptaba los 
postulados de la Constitución, 
"siempre y cuando se les de
volvieran algunos templos para 
practicar el culto que, temían, 
pódría ser olvidado por los 
fieles". 

El general Gorostieta califi
có la actitud del Episcopado 
como ''indigna y traidora'\ y 
continuó hasta su muerte, ocu
rrida en junio de 1929 a ma
nos del general Cedillo. 

A estos últimos aconteci
mientos hace referencia el 
"Corrido del General Gorostie
ta": 

[ . . . ] Son muchos los fede-
rales 

que el gobierno nos mandó, 
pero nosotros tenemos 
con la bendición de Dios 

l ... l 
Un gringo de entrometido 
y que Morro se llamó 
ocho millones dispuso 
pal Arzobispo traidor 

( ... ] 
Esos millones costaron 
la vida del General, 
que condujera a los pueblos 
por Dios y la Libertad. 

ENAH: 
licenciaturas 
maestrías 
y requisitos 
de ingreso 

El objet ivo académico esencial 
de la Escuela Nacional de An
tropología e Historia es formar 
profesionales capaces de com
prender, rescatar_, conservar y 
difundir el inmenso patrimonio 
histórico cultural de México, 
en particular, y el de América 
Latina, en general. 

Los antecedentes históricos 
de la ENAH, como institución 
educativa superior , implican 
una prolongada tradición aca
démica de investigación , do cen-
cia y aprendizaj e que ha venido 
desarrollándose a lo largo de 
más de cuatro décadas. 

Actualmente, la Escuela im
parte los programas de siete 
licenciaturas: Antropología Fi'· 
sica, Antropolog{a Social, Ar
queolog{a, Etnohistoria, Etno
/og(a, Historia y Lingüútica . 
Todos ellos tienen una dura
ción de 8 semestres . 

El programa de la División 
de Estudios Superiores incluye 
posgrados en tres áreas: Maes
tría en Antropo/og(a Social; en 

Disco fonográfico núm. 20, Lingüútica y en Historia y Et
IN AH, que contiene corridos ·nohistoria, cada una de cuatro 
de la lucha armada de 1926- cuatrimestres. 
29, entre federales y cristeros. Los objetos de estudio de 

las diferentes disciplinas son los 
siguientes : 

ANTROPOLOGIA FISICA . Es
tudia las interacciones de los 
procesos biológicos y sociales, 
así como sus efectos en los se
res humanos. 

ANTROPOLOGIA SOCIAL. 
Se ocupa de los fenómenos so
ciales, su evolución, estructura 
y funcionamiento . 

ARQUEOLOGIA. Se encarga 
de los modos de producción y 
las formaciones socioeconómi
cas anteriores al capitalismo, 
mediante el análisis de los res
tos materiales que han quedado 
de ellas. 

ETNOHISTORIA. Tiene como 
objetivo reconstruir la historia 
de los pueblos indígenas que 
sufren o sufrieron dominación 
colonial . 

ETNOLOGIA . Se dedica al es
tudio de los hechos sociales de 
las sociedades humanas , del 
análisis de sus diferencias y si
militudes, de la génesis y el de
sarrollo de las distintas formas 
sociales. A su vez se preocupa 
por descifrar las leyes que ri
gen las transformaciones socia
les. Pone énfasis en la inves
tigación de las sociedades "no 
occidentales", aunque se inte
resa taro bién por las sociedades 
industriales. 

HISTORIA. Estud ia los proce
sos históricos que han confor
mado nuestra realidad presente, 
así como sus interrelaciones 
con el conjunto histórico mun
dial. 

LINGÜISTICA . Se encarga del 
lenguaje humano, considerando 
sus distintos componentes: acús
tico, fisiológico, psicológico y 
social. 

Las inscripciones a las licen
ciaturas se realizan anualmente. 
Los procedimientos y los requi
sitos de admisión se dan a co
nocer a través de una convoca
toria que aparece en los periódi-

Moneda núm 13, uno de los prime
ros recintos donde estuvo la EN AH. 
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MUSEOS 
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cos, alrededo r del mes de agos
to . Aunqu e pueden darse algu
nas modifi caciones , los aspiran 
tes a la licenciatura, para su re
gistro , deben contar con: acta 
de nacimiento original; certifi · 
cado original de preparatorio, 
bachillerato, normal, vocacional 
o equivalente ; copia fotostáti · 
ca del certificado de secundaria; 
y 4 fotog raf¡as tamaño infantil. 

Los que hayan estudi ado en 
el extranjero necesitan: reva/i· 
dación de .rus estudios (prim a
ria, secundaria y bachillera to) 
por parte de la Secretaría de 
Educa ción Pública y sus corres• 
pondient es docum entos lega/i• 
zados. 

Todos los intere sados en in
gresar a la Escuela deben tomar 
el Curso Propedéutico , requ isi
to indispensable para el registro 
~efinitivo . 

Para estudiar las maestrí as, 
los aspirantes deben tener : 

a) Titulo de licenciatura en 
Antr opolog (a Social o ca"er as 
afines, si desean cursar la Maes
tría en Antropolog ía Social; t í• 
tu/o de Licenciatura en Histo• 
ria o áreas afines o comprobar 
conocimientos suficie ntes en el 
área para las maestr(as de Histo · 
ria y Etno historia; título de 
licenciatura en Lingüz"stica o 
áreas afines para la maestría en 
Lingüí stica. 

b) Experiencia en la investí· 
gación en Ciencias Sociales. No 
se acepta rán postu lante s que no 
provengan de Cien'cias Sociales, 
salvo que prue ben , de manera 
fehaciente, experiencia en in
vestigación en la disciplina a la 
cual se postulan, señalándose 
requisitos nivelat orios. 

c) Dedicación de tiemp o 
completo a los estudios de maes
tría. 

d) Comprobante de conocí· 
mient as sobre inglé8 o francés, 
o acreditación del curso ofreci· 
do por el Departamento de Len· 
guas de la ENAH. Los alumnos 
extrartjer os, cuya lengua mater 
na no sea el español, tendr án 
que comprobar el dominio de 
la lengua española. 

e) /'asar por el proce10 de 
selección. Además éstos deb en 
presentar: acta de nactmtent o 
original, certificados originales 
de secundaria, preparatoria y li· 
cenciatura, así como su título 
•de licenciatura. 

· Los extranjeros necesitan 
contar con todos sus docum en
tos legalizados en su pa(s de 
origen y con la revalidación de 
estudi os de la Secretaría de 
Educa ción Pública. 

Además de los cursos regula· 
res de ll cen ciatura y maestría , 
la ENAH organiza múltiples ac
tividades de extensión académi
ca y cultural : con ferencias , se• . 
min arlos, mesas redondas , en
cuentros, pr oyeccio nes cinema
tográficas (cine-club), · exposi
ciones, etcétera, a las cuales 
pueden acudir todos los inter e
sados, aun cuando no pertenez 
can a la comunidad escolar. Es· 
te tipo de eventos se düunden 
a través del Boletí n de A ctiv i-
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dades Culturale1 del INAH, el 
Correo del mismo Institut o, la 
Cartelera de la SEP. los perió
dicos , la radio y ocasionalmen
te en la televisión . 

Si deseas info rmació n más am
plia sobre la Escuela, acude a 
sus instalacione s ubicada s· en 
Periférico Sur y Zapote s/n, 
Col. ísidro Fabela , Delegación 
Tlalpan, 14030 Méxioo, D.F. Si 
vives en el inte rior de la Repú
blica , escribe a esa dirección 
solicitando la información que 
necesites. 

Pala, gahcho y cavador zapot ecoJ. 
Archivo [NAH 
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Luis Gerardo Morales• 

Museo 
Regional 
de Chiapas 

El Museo Regional de Chiapas, 
ubicado en Tuxtla Gutiérrez, es 
el resultado del esfuerzo con
junto entre el Instituto Nacio
nal de Antropología e Histo
ria, el Instituto Nacional Indi
genista y el gobierno del esta, 
do de Chiapas; en la realización 
del guión histórico-museográfi
co también colaboraron espe
cialistas de la Dirección Gene
ral de Culturas Populares, de la 
Escuela Nacional de Antropo
logía e Historia y del Instituto 
de Investigaciones Antropoló
gicas de la Universidad Nacio
nal Autónoma de México. 

El Museo Regional de Chia
pas fue inaugurado el 14 de 
septiembre de 1984 y, en cier
ta medida, propone algunos 
cambios que a mediano plazo 
revolucionarán nuestros mu-

seos tanto en su concepción 
museológica y museográfica, 
como en los contenidos de sus 
guiones históricos. Uno de los 
principales objetivos de este 
museo es mostrar aquellos pro
cesos económicos, poüticos y 
sociales que explican la forma
ción histórica de Chiapas, des
de las primeras sociedades 
que habitaron su territorio has
ta los desafíos que actualmen
te enfrentan. De alú que el mu
seo cuente con dos salas de 
exposiciones permanentes: la 
primera que comprende las pri
meras sociedades que se desa
rrollaron hasta el momento de 
la llegada de · los espai'loles, y 
la segunda desde el estableci
miento de la dominación colo
nial hasta la actualidad . De este 
modo, se intenta que el visitan
te obtenga una visión general 
del desarrollo histórico regional, 
a partir de los principales pro
cesos que dan sentido al 
Chiapas actual; es decir, se bus
ca una mayor relación entre el 
presente y el pasado, de tal for
ma que el museo sea un punto 
de apoyo fundamental en · la 
reconstitución de la memoria 
histórica de los chiapanecos. Al 
mismo tiempo, el guión histó
rico general intenta responder a 
los intereses y necesidades de 
los grupos mayoritarios de la 
población - niflos, jóvenes, tra-

bajadores y comunidades indí
genas, principalmente- para es• 
tablecer una relación dinámica 
entre el museo y la comunidad 
que motive la participación y la 
responsabilidad en la conserva
ción del patrimonio cultural re
gional y nacional. 

Para garantizar una mayor 
coherencia e integración entre 
la concepción museológica 
(qué museo se quiere y ·para 
quién) y la realización museo
gráfica (investigación y expo
sición), el INAH propuso la 
creación de un equipo inter
disciplinario e interinstitucio
nal de especialistas en arqueo
logía, etnología, antropología, 
geografía, historia, pedagogía y 
museografía. 

En su acepc!On más simple 
la palabra museo significa "lu
gar donde se guardan los obje• 
tos notables de la ciencia o de 
las artes"; el ICOM en 1964 
definió a la institución museís
tica así: "El museo es una ins
titución permanente sin fines 
lucrativos al servicio de la co; 
munidad y su desarrollo, que 
conserva, estudia y, sobre to
do, expone colecciones de va-

" Invei;tlgador de la Dirección de 
Museos y Exposiciones 

Vista general del Museo Regional 

de Chiapas 



lor cultural, con fines de edu
cación y deleite." 

En efecto, tradicionalmen
te los museos en su funciona
miento se han apegado de ma
nera fiel a la idea de servir 
como un espacio para la con
servación, exposición y difu
sión de los diversos objetos y 
testimonios considerados como 
representativos de la produc
ción científica. artística y cul
tural de cualquier civilización; 
sin embargo, se ha dejado al 
margen la función social que 
los museos deben desempeñar. 
Es decir, quién o quiénes de
finen aquello que es conside
rado como representativo de 
una sociedad. Esta e·s una de 
las preocupaciones fundamen
tales que retoma el Museo 
Regional de Chiapas, para lo 
cual fue necesario partir de una 
realización museográfica que 
hiciera énfasis en la pluralidad 
cultural y en la especificidad 
regional del desarrollo hlstórico 
de este estado, sin menoscabo 
de considerar bajo esta perspec
tiva aquellos valores y símbo
los que han conformado una 
determinada identidad nacional. 

La conservación de los do
cumentos de nuestra historia y 
los . objetos que la representan, 

respetando a las diversás comu
nidades que las producen, no es 
una función exclusiva del Esta
do, ni de los intelectuales: es 
una tarea social determinada 
por la colectividad. Los museos 
deben ser expresión de sus in
tereses. De ahí que la relación 
entre pasado y presente resulte 
fundamental, pues el museo 
pierde esa calidad de historia 
monumental y grandiosa para 
dar paso a una historia viva, 

cotidiana y personal en donde 
convergen diferentes modos 
de vida, de pensamiento y ac
ción. El Museo Regional de 
Chiapas no pretende imponer 
una verdad oficial de la histo
ria regional, sino mostrar ape
nas aquellas certezas que apo
yen las dudas en el tiempo, 
sea sobre el origen o sobre el 
futuro. Se intenta sensibilizar a 
la comunidad respecto a la res
ponsabilidad de conseivar los 
vestigios y huellas de su cultu
ra, como del medio en que 
vive. Conservar las ruinas ar
queológicas, los archivos y los 
monumentos de una manera 
responsable, es tanto como in
cidir en las políticas de planea
ción urbana o del desarrollo 
ei:011ómico regional. 

Se pretende de este modo 
que el Museo Regional de 
Chiapas se convierta en un es
pacio abierto de reflexión colec
tiva que promueva la creación 
de otros museos, producto de 
iniciativas sociales que fortalez
can la diversidad ·histórica; la 
heterogeneidad social y la plu
ralidad cultural de Chiapas. 
Esto es· particularmente impor
tante en una región en donde 
existen un millón de indígenas 
distribuidos en nueve etnias: 
zoque, tzotzil, mame, tzeltal, 
tojolobal, cho), lacandón, mo
chó y cakchiquele, y que 
constituyen aproximadamente 
el 40%de la población. 

Desde el pasado más remoto 
hasta los actuales problemas so-
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cioeconoIDJcos del estado de 
Chiapas, se expone, para cada 
situación histórica, las principa
les contradicciones que lo ca
racterizan , así como las dife
rentes est ructuras de domina• 
ción a que dieron lugar y que 
explican los cambios o conti
nuidades en la actualidad . Es 
así como se intentá ofrecer 
una interpretación general que 
pueda darle un sentido preciso 
a la conformación de esas es
tructuras de dominación y los 
mecanismos por medio de los 
cuales se han reproducido o 
transformado. 

Respecto a la operatividad 
del museo existen seis áreas de 
trabajo : 1) de divulgadón, con 
una sección de guías bilingües 
- incluso aulúc tono s- y otra 
de servicios educativos; 2) de 
mantenimiento musoogr¡ífico; 
3) de conservación; 4) de bi
bliotecas; 5) de administración; 
y 6) de servicios de intendencia. 

Entre las actividades que el 
Museo Regional de Chiapas tie
ne programadas para el año de 
1985, se encuentran: ciclos de 
conferencias para maestros; ex
posiciones; paseos culturales; 
concursos de dibujo , cursos de 
títeres y ciclos de cine para 
niflos; talleres de historia local, 
de cocina, de música regional ; 
y funciones de danza y teatro 
popular. 

Vas/fa policromada. MRCH 

Módulo de ltt "$ala de historia". 
MRCH 



16 

Rodol.fo Femández• 

Epigmenio 
Vargas, 
ceramista 
sayulense: 
Vargas, su loza y su 
ladrillo, que con el 
ánima y los cuchillos han 
dado fama a Sayula 

A mediados del siglo XIX 
fue descubierto, por el rum
bo de Agua Zarca, un yaci
miento de superior calidad, 
y un artesano llamado Epig
menio Vargas comenzó a 
trabajar el vidriado, volvien
do a dar fama a la loza de 
Sayula, cuyas piezas eran es
maltadas siguiendo la tónica 
de la mayólica poblana, se
gún la tradición de la zona 
de Talavera traída por los 
españoles y modificada en 
nuestro país por la influen
cia asiática. 
La cerámica de Vargas se 
distingue por su barro ama
rillo, su esmalte más grueso y 
su acabado menos perfecto. 

Así es como el historiador sa
yulense, Federico Munguía, ha
bla en su obra La Provincia de 
Avalas del inicio de Vargas en 
la producción de "Talavera", 
en aquella población que en
tonces constituía el foco de las 
actividades económicas del sur 
de Jalisco. Aunque actualmen
te Sayula todavía es famosa 
por su cerámica de tipo "Ta
lavera" o mayólica, como la co
nocen sólo coleccionistas espe
cializados y gente de tradición, 
ya sea nativa o colegada a 
Sayula y al sur de Jalisco. 

El apellido Vargas y en espe
cial el nombre de Epigmenio 
son poco relacionados con quien 
fuera el principal artesano de 
aquella tradición ceramista. La 
razón quizás es que sólo en 

raras ocasiones firmaba sus 
piezas. Sin embargo, 80 años 
después de su muerte, aún 
existe gente en Sayula que se 
refiere a su cerámica como 
"loza y ladrillo de Vargas", 
como si su creador viviera 
todavía. 

Con motivo de una expo
sición temporal en el Museo 
Regional de Guadalajara, Schon
dube pudo recopilar un modes
to acervo de información sobre 
la cerámica de Sayula. Entre 
sus fuentes cita, además de 
Federico Munguía, a José Gua
dalupe Zuno, Leopoldo Oren
dáin, Ramón Mata, Helio García 
y Mariano Bárcena. 

Se sabe que don Epigmenio 
Vargas falleció en Sayula a los 
85 años de edad, en 1904. Su 
arte murió con él, pues tal pa
rece que era un artesano suma
mente celoso de sus procedi
mientos de fabricación. Se 
calcula, por la edad citada, que 
Vargas debió nacer hacia 1819 
y que su producción la inició a 
mediados del siglo pasado. Tam
bién, por una indicación de 
Mariano Bárcena, que en 1880 
llegó a Guadalajara a la.Expo
sición de las Clases Producto
ras, con varios vasos o recipien
tes de cerámica. 

Las fechas anteriores, aun
que escuetas, coinciden con las 
de construccci6n de edificios 
importantes y con las de algu
nas modificaciones notables de 
otros, en Jalisco, en donde se 

utilizó la cerámica como recu
brimiento. Según Federico 
Munguía, en febrero de 1852 
"se acordó la modificación de la 
iglesia parroquial de Sayula, 
por indicación del obispo don 
Diego Aranda y Carpinteiro". 
La torre, digno exponente de 
los tiempos eclécticos, estaba 
decorada en su parte superior 
con azulejo de Vargas, y pre
sentaba una notable semejanza 
con las torres de la catedral de 
Guadalajara - también recubier
tas con azulejos- construidas 
entre 1849 y 1854 por Manuel 
Gómez Ibarra, bajo el patro
cinio del mismo obispo. 

Al parecer la construcción 
de la torre de Sayula se inspiró 

en las de la catedral de Guada
lajara que desde hacía tres 
años habían empezado a ser 
levantadas. Si bien los elemen
tos estilísticps de las torres 
tapatías -con silueta románi
co-gótica, según Katzman- de
bieron influir al alarife sa
yulense, es posible que por 
iniciativa del obispo ·, quien per-

• Investigador del Centro Regio
nal de Occidente 

Botellón. Decoración bicroma. Sa
yula, Jal. S. XIX. s/finna 

Cuenco. Decoración policroma 
ldem 
Bote especiero. Decmacíón mono
croma ldem 



maneció en Sayula hasta su 

muerte en 185 3, las torres de 
Guadalajara hayan sido recu• 
biertas con mosaico de Sayula 
o, específicamente, con ladri
llos de Vargas. Igualmente, en 
18.48 el mismo Gómez Ibarra 
inició la obra de la capilla del 
entonces panteón de Santa 
Paula de Guadalajara, hoy de 
Belén, coronada por un pinácu
lo de sabor románico, semejan
te a los de la parroquia de 
Sayula y a los de la catedral de 
Guadalajara. · 

Con base en las fechas de 
realización de las tres obras 
mencionadas es muy probable 
que las torres de la catedral y 
la capilla del panteón hayan 
sido recubiertas con cerámica 
de Sayula. Más aún, es posible 
-de acuerdo con lo que dice 
Munguía- que el inicio de la 
elaboración de cerámica em
prendida por Vargas a partir 
de una revalorización de la tra
dición antigua, tenga relación 
con la demanda de ladrillo
azulejo de la capital jalisciense 
que, en la segunda mitad del 
siglo XIX, se encontraba en au
ge gracias a la creciente produc
ción agrícola de sus comarcas 
vecinas. Prueba de esta deman
da son los pretiles de la cocina 
y las bancas, además de los la
vaderos , del convento de San
ta María de Gracia -donde en 
1880 tuvo lugar la exposición 

en la que part icipó Vargas
que estaban revestidos con la
drillos de colores manufactura
dos en Sayula, ornamentados 

con motivos zoomorfos y fito-, 
morfos. 

La otra vertiente de la cerá
mica de Sayula es la de las va
sijas, de las cuales Schóndube 
reporta 26 formas diferentes., 
entre las que destacan: una 
gama de platos, taras y cuencos 
de servicio; otra de continentes 
para almacenar alimentos, una 
gran variedad de objetos deco
rativos y de objetos "prosaicos" 
pero útiles, como escupideros y 
bacinicas. 

La decoración de las vasijas 
consiste principalmente en mo
tivos florales complementados 
con follaje y enmarcados con 
sencilla decoración geométrica. 
Algunas veces las piezas tienen 
motivos caligráficos, nombres o 
iniciales de sus propietarios y, 
otras, indican el supuesto con
tenido de las vasijas. Las piezas 
firmadas, que como decíamos 
son pocas, eran rubricadas en 
la base. 

En Sayula, además de Var
gas, existían obviamente otros 
loceros, entre los que destacan 
los Quintero, autores de la va• 
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jilla del serv1c10 de mesa del 
convento de Santa María de 
Gracia. De la familia Quintero 
.se conoce el nombre de José 
Antonio - el padre- y los de 
Francisco, Esteban y Simón 
-sus hijos. También el de 
Carlos de la Cruz, de quien 
existe un tazón firmado. 

Han pasado 80 años de la 
muerte de Epigmenio Vargas y 
los testimonios vivos de su exis
tencia cada día son más escasos. 
Por ello es imperativo rescatar 
la información que dichos tes
tígos nos puedan proporcionar, 
para consolidar nuestro cono
cimiento de la gran tradición 
cerámica sayulense y de los ar
tesanos que la hicieron famosa. 

Compotera. DecOiación policroma. 
Sayula, J al. S. XIX. Firmado: Sa· 
yula-Y argas 

La fototeca de la DRPC en Churubusco 

La fototeca de la Dirección de 
Restauración del Patrimonio 
Cultural es un pequeño centro 
de documentación que, no obs· 
tante, constituye un importan
te apoyo para las tareas de con• 
servación y restauración, 

Cuenta con un archivo actua· 

!izado constituido aproximada
mente por 100 mil positivos en 
blanco y negro, 97 mil diaposi• 
tivas, tres mil radiografías y 10 
películas en 16 milímetros. 
Este material registra una serie 
de procesos de restauración y 
conservación aplicados a diver-

sas piezas, tanto arqueológicas 
como históricas. 

Esta fototeca está a dispo
sición de restauradores, investi
gadores, alumnos y a toda per
sona interesada en este campo 
de trabajo, los días há.bi!es de 
9:00 a 14:30 horas. 



18 

Escultura del dios 
Ehecatl o del Viento. 
Cultura nwxiea. Barro. 
Museo Nacional de 
Antropología 

Carlotta Mapelli Mozzi 

Mitra 
• mexicana 

en Milán 

La primera mención de esta 
mitra mexicana que se encuen
tra en el tesoro de la catedral 
de Milán, la localizamos en un 
inventario de 1595: 1 "Mitra de 
plumas de distintos colores con 
un Dios Padre en el vértice, 
un Cristo en el medio, con 
toda clase de misterios de la 
pasión circundada por colgan
tes con flores y dos escudos 
papales en las puntas con un 
bordado alrededor circundando 
dicha mitra, y colgantes traba 
jados y fleco de oro." 

La segunda aparece en Mo

rigi, en 1597:2 

Una mitra con sus ínfulas 
atrás, hecha toda con plu
mas de pájaros, y divina
mente labrada, e incrustada, 
en la que se ven todos los 
Sagrados Misterios de la Pa
sión de Nuestro Señor, toda 
tejida con dichas plumas, 
hecho verdaderamente raro 
y admirable. Fue traída des
de las Indias a Roma, y re
galada por los mismos In
dios al Papa Pío Cuarto , 
como cosa rara y conve
niente para él, después él la 
regaló a su sobrino Carlos 
Borromeo, y éste la entregó 
como don a esta Iglesia Me
tropolitana. 

En fecha más reciente, en 
1739, Frigerio3 repite casi lite
ralmente la descripción de 

1 Biblioteca Capitolare, Milano, 
cart 150/8 f. 28 v. 

2 Morigi Paolo, n Duomo di 
Milano, Milano 1597, pág. 90/91. 

3 Frigerio Pietro Antonio, Dis• 
ti"nto ragguaglio del Duomo di 
Milano, 1739, pág. 90/91. 

Morigi, pero añade un detalle 
interesante: "San Carlos Borro 
meo la usó en las ceremonias 
penitenciales." 

El Papa Pío IV (1559-1566) 
se llamaba Giovannangelo Medi
ci y nació en una modesta fa
milia de Milán. Su hennana 
Margarita fue madre de San 
Carlos Borromeo, a quien su 
tío hizo obispo de Milán en 
1559, y cardenal en 1560 . 
Pío IV le regaló distintos obje
tos para la catedral de Milán, 
entre ellos la mitra mexicana, 
que se conserva en un marco 
de madera del siglo XIX con 
aplicaciones de plata. 

Mide 42 x 30 centímetros, 
y en ella están representados 
los misterios de la pasión de 
Nuestro Señor y el sacrificio 
de la misa. Las dos caras son 
iguales. 

En el centro vemos al Cris
to en la cruz, a su derecha a 
la virgen que tiene bajo sus 
pies la lanza y la caña con la 
espoitja, a su izquierda a san 
Juan con la escalera del "des
cendimiento". Bajo el Cristo 
están unas fajas con la túnica y 
los dados, el Cristo atado a la 
columna, con el gallo, la espada 

y la oreja cortada de Maleo, 
las monedas y el beso de Ju
das ; en otra faja se representa 
a Nicodemo, las tenazas, la ma
no que dio la bofetada y al
gunos dibujos más difíciles de 
interpretar; debajo están dos 
cabezas, quizfl las de -Poncio 
Pila to y su esposa, y la jarra de 
agua con la palangana para la
varse las manos. 

Todas estas figuras están ins
critas en fajas de fondo ama
rillo que forman las letras M 
-monograma de la Virgen
y H I; una S de ramas y flores 
completa el monograma de 
Cristo. 

Alrededor de estas escenas 
principales encontramos otros 
símbolos de la Pasión, como 
los clavos y quizá las cabeza~ 
de los dos ladrones, una con 
aureola, otra sin ella. Más abajo 
una figura · del Cristo de cuyo 
costado brota un chorro de 
sangre que cae en el cáliz que 
sostiene un sacerdote junto al 
altar. 

En las esquinas de arriba y 
de abajo los cuatro Evangelis-

Mitra mexicana. Mediados del S. ,xv¡ 



tas con sus símbolos y en el 
vértice el Eterno Padre bendi
ciente, entre nubes ~ chines
cas. 

Una mitra con los mismos 
dibujos, pero menos finos, se 
encontraba en Singen~ y fue 
cedida en 1982 a "The Hispanic 
Society of America" de New 
York, donde se encuentra en 
exhibición. 

En Italia hay otra mitra 
mexicana en el Museo Degli 
Argentí en el Palacio Pitti de 
Floren-cía, muy parecida a la 
de El Escorial, estudiada por 
Francisco de la Maza.5 

Otro ejemplar se conserva 
en España en la Catedral de 
Toledo, que hace pareja con 
la que existe en Viena, en el 
Museum für Volkerkunde. 

La séptima mitra mexicana 
que se encontraba en Europa, 
en el Museo de Lyon, se de
terioró con el paso de los años 
y desgraciadamente ya no 
existe. 

4 Artes de México, N. 137, 
"Arte plumario y mosaico", pág. 
24. 

5 De la Maza Francisco, Home
nafe a Rafael Garcfa Granados, Mé
xico, INAH, 1960, pág. 249/254. 

Antonio Bcnavides• 

Sacbépara 
llegar a 
Labná 
La antigua ciudad maya de 
Labná se encuentra en la se
rranía del Puuc, a 115 kilóme
tros de Mérida. 

Al igual que en muchas zo
nas arqueológicas de la región, 
en Labm\ encontramos aún ex
celentes ejemplos de la arqui
tectura Puuc, cuyos edificios se 
hallan en el centro de un re
ducido valle rodeado por cerros 
bajos. Alrededor existen peque
ñas plataformas y construccio
nes o estructuras aparentemen
te aisladas, de las cuales no hay 
registro ni localización.-

Los habitantes de Labn{l ob
tenían el agua a partir de la llu-

via acumulada en algunas cavi
dades de los afloramientos de 
roca caliza y de una aguada en 
la localidad de Chaac, a 9 kiló
metros de Labn6. Pero los ma
yas del periodo C}{lsico (300-
900 d. C.) optaron por una me
jor solución: construyeron mul
titud de depósitos subterráneos 
para agua pluvial -chultunes
en las plataformas, en los pa
tios, en las plazas, etcétera. 

En términos generales esta 
zona se puede dividir en dos 
grandes grupos de construccio
nes unidos por un camino em-

pedrado -sacbé- de l. 70 me
tros de largo por 6 de ancho. 

Al norte se encuentran varias 
plataformas que sostienen edi
ficios techados con bóvedas, 
dispuestos en hileras, como el 
Palacio, el Templo o "Mirador" 
y el Arco. 

El Palacio es el más grande 
de Labná, y constituye una 
enorme plataforma de 150 me
tros por 80, sobre la que se 
construyeron edüicios de mam
postería en dos niveles. El pri
mer piso tiene un total de 40 
habitaciones, y el segundo 27, 
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antiguamente techadas -las ol
con bóveda maya. 

Mediante el anilisis de la ar
quitectura actual se observa 
una evolución hacia la oomplo
jidad y elaboración constructi
vas, que se pude dividir en tres 

• Investigador del Centro Regio
nal de Yucatán 

El Arco visto desde el sureste 

Primer piso del Palacio. Fachada del 
cuarto 19 

Primer piso del Palacio. Detalle de 
lae _squina 
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momentos o fases. El primero 
es el llamado Puuc Temprano 
(650-750 d. C.), y a él corres
ponden, por ejemplo, el ala sur 
del primer piso del Palacio, así 
como el conjunto central de 
cuartos en el segundo nivel del 
mismo monumento. 

La segunda fase es la deno
minada Columnar o Junquillo 
(750-850 d. C.} que se caracte
riza por el uso de columnillas 
en el friso de las fachadas, como 
en el Edificio de las Columnas. · 

La tercera es la época de 
mayor desarrollo, y se le cono
ce como fase Mosaico (850-
1000 d. C.). A ésta pertenecen 
construcciones como las orien
tadas al sur en el primer piso 
del Palacio -CUY.as fachadas·es
tmi ricamente decoradas con 
mosaicos de piedra-, el conjun
to oriental del segundo piso, y 
el Arco. 

Algunas construcciones pre
sentan mascarones de piezas 
geométricas en su parte alta y 
central La tradición popular 
considera que estas grandes ca
bezas son la representación de 
Chaac, dios maya de la lluvia. 
Sin embargo, las formas y los 
adornos. de narices, orejeras, 
ojos, dentaduras, etcétera, mues
tran que se trata de diferentes 
seres míticos, zoomorfos,antro
pomorfos o combinaciones de 
todos ellos. 

El MiJador es un basamento 
piramidal que mide aproxima
damente 30 metros por 25 en 
su base, y su templo de creste
ría calada alcanza una altura de 
22 metros; se piensa que fue 
construido por lo menos en dos 
épocas. 

Stephens y Catherwood, a 
mediados del siglo XIX, lo des
cribieron detalladamente, des
tacando algunos elementos que 
se han perdido ya, como una 
muralla gigantesca sobre la cor
nisa del edificio,adomada con 
figuras colosales y trabajos de 
estuco -hoy reducidos a frag
mentos - , una hilera de calave
ras, bajo la cual había dos líneas 
de figuras humanas en alto re
lieve, una enorme figura senta
da con una gran bola sobre la · 
cabeza que contiene una repre
sentación con claras alusiones 
al ju ego de pelota. 

El Aroo es una excelente 
obra de arquitectura, situado al 

sureste de un cuadrángulo de 
edificios, antiguamente techa
do con bóveda. En el friso se 
encuentra como elemento de
corativo central la representa
ción de casas techadas con ma
teriales perecederos, Y. revela el 
origen del arco falso. 

En la parte central de las ca
sas_ existe un nicho en el que 
aún se aprecian restos de perso
najes sentados, ricamente ata
viados, con un gran tocado de 
plumas, decorados con varios 
colores. 

Las dos fachadas del Arco 
difieren en cuanto a su decora
ción. La principal consta de 
una porción lisa en la parte in
ferior, de una celosía y de una 
comisa decorada con grecas 
que semejan .serpientes estili7.a
das. Entre ésta y otra pareci
da, en la parte superior, se .en
cuentra el friso con masdro
nes en los ángulos. 

La fachada posterior es más 
sobria .y carece de vanos en la 
parte inferior. El friso presenta 
dos grandes grecas en cada la
do: una serie de columrutas y 
cubos, y una columna con ata
dura en la esquina. 

Respecto a los altares, escul
turas y estelas de Labná, po
cos eje~plares han sido restau
rados. 

Por lo general las esculturas 
se integran a las fachadas de los 
edificios, como enormes masca
rones de formas geométricas, o 
representan elementos natura
les: animales, vegetales y figu
ras antropomorfas. 

También se han encontrado 
algunos bajorrelieves en los edi
ficio:;, 1mlre los que cabe men
cionar el que muestra dos ardi
llas con las colas entrelazadas y 
el que presenta un par de aves, 
cuyos cuellos se cruzan. 

Es posible que algunas pie
dras de grandes dimensiones 
hayan sido estelas, aunque su 
deterioro no permita asegurar-
lo. Por lo que toca a los altares ' 
monolíticos, se conocen cuatro. 
Tres carecen de decoración, y 
en el cuarto hay vestigios de un 
relieve con cinco personajes ba-
jo una serie de glifos. 

Aunque la distribución y la 
orientación de las construccio
nes en Labná son bastante irre
gulares, su monumentalidad y 
calidad artística son innegables. 
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Real de Catorce, S.L.P. 
El Real de las Minas de Nuestra 
Señora de la Limpia Concep
ción de Guadalupe de los Ala· 
mos de Catorce -generalme nte 
conocido como Real de Cator
ce- es un pueblo fantasma que 
derrama ws casas, edificios, tea• 
tro, Casa de Moneda y Alhóndi
ga -todas ellas en ruinas - so
bre un cerro tan espectacular 
como inhósp ito v en una de 
las partes mis al tas de la Sierra 
de Catorce (2 750 metros sobre 
el nivel del mar), en el estado 
de San Luis Potosí. 

Pueblo donde abunda la pla
ta y el peyote, y escasea el agua 
y los alimentos cotidianos; si
tio que ha oscilado entre la mi
seria lacrimosa y la abundancia 
casi obscena; lugar que ha con
templado el trAnsito de tribus 
nómadas, de alucinados gambu• 
sinos, de independentis tas y r~ 
volucionarios; de la penuria y 

el hambre: Real de Catorce, un 
pueblo cuya hist oria no de~ 
mos (ni podemos) olvidar. 

El altíplano potosino -m/is 
otras ex tensas regiones al oeste 

y suroeste del mismo- recibi6, 
a mediados del siglo XVI, la 
denominaci6n de "La Gran Chi
chimeca". Extensión habitada 
por indios nómadas, cazadores
recolectores, quienes opusiero n 
una férre¡¡ resistencia al avance 
de los españoles hacia lo que 
hoy llamamos, sin el menor 
sentido del humor, Aridoaméri
ca. De 1550 a 1590 se llevó a ca
bo la "Guerra chichimeca ", que 
pr/icticamente frenó el avance 
de los conquistadores por la 
parte central del norte de Mé-

xico. " Desde Michoacán hasta 
los confines de Pánuco se ten• 
día esta muralla indígena." 

Sin embargo, "[, .. ] con la 
ayuda de algunos otomíes de 
Querétaro, los conquistad ores 
-misi oneros y pobladores - en 
una guerra a sangre y fuego" 
fueron levantando presidio s y 
poblados que servían como 
punta de lanza y apoyo. 

En 15 74 "y en el mero ri
ñón del País en Guerra", se fun• 
dó Santa María de las Charcas, 
S.L.P. Al poco tiempo, Charcas 
fue totalmente destruida. 

No obstante, poco a poco 
los españoles y los mestizos (en
tre los que destaca el capitin 
Miguel Caldera) logran " pacifi
car" la Chichimeca. 

Por lo abrupt o del terr eno, 
y por su altura, lo que hoy es 
Real de Catorce qued6 al mar
gen del área poblada. " Mien
tras a un lado y al otro de (la) 
Sierra de Catorce, en lo llano, 
se formaban haciendas -com o 
Matehuala, Misi6n del Conven
to de Charcas, Ojo de Agua, 
San Juan Venegas, etcétera 
en la cima nadie puso sus ojos. 
Y quedó desierta e inviolada." 

Pasaron dos siglos, con una len
titud colonial. 

El descub rimiento de las minas 
de Catorce se esfuma en la le
yenda. Incluso el nombre, "Ca
torce" o "Los Cato rce", per
tenece más a la fábula que a 
la historia. Respecto al nombre, 
según algunos autores tiene su 
origen en una gavilla de saltea
dores de camino real que alll 
habían establecido su punto de 

· acci6n. Bajaban para saquear 
las con ductas (o envíos) de pla• 
ta que se realizaban desde los 
minerales de Iguana, San Níco
l/is de Croix y Santa Rosa, de la 
jurisdicción de la Nueva Vizca
ya. La gavilla estaba divídida en 
tres cuadrillas: qna, la capita
neaba Gregorio Paredes; otra , 
Nicol/is Torres , alias "Paloma 
Pinta", y la última,Manuel Y era. 



En total las tres cuadrillas su• 
maban catorce elementos. 

Seg{µt otros, allí se encon
traban refugiados los últimos 

. indios insumiso·s, los cuales de 
vez en cuando bajaban a asaltar 
los pueblos y las haciendas asen• 
tados en la falda de la sierra. Se 
cuenta que se volvieron tan au
daces en sus incursiones que al
gún gobernador del Nuevo Re~ 
no de Le6n (hoy Nuevo Lebn), 
a quien le tocaba autoridad so
bre estas tierras, envió un gru. 
po de expedi:ionarios para re
primirlos "con amor y otras 
amenazas". Los indios los mir 
:meraron, probablemente tam-

bién "con amor". Fueron cator
ce los muertos. 

Otros mfis, refieren a un gru
po de caminantes que, salidos 
de tierras lejanas, extraviaron 
el camino y no alcanzaron a 
completar la jornada hasta don
de tenían previsto. Acamparon. 
Prendieron una fogata para pre
pararse una cena frugal y resis
tir el frío serrano. Durmieron. 
Al día siguiente, cuando se 
aprestaban a partir, vieron -pri
mero con sorpresa, desputs con 
codicia - "que entre los tizones 
consumidos relucía un tejo de 
plata fundido por el fuego noc
turnal". Eran -de acuerdo con 

la leyenda- 28 pares de ojos (no 
se sabe si había algún tuerto) 
los que miraron fascinados el 
tejo que refulgía entre las ce
nizas. 

Estas son las anécdotas. Ningu
na, o todas, son la historia. 

Así, también se ignora "la 
fecha real y venturosa" en que 
se descu bri6 la primera ve ta. 
Tan sólo existe una. carta de 
don Silvestre L6pez Port illo (sí, 
antepasado de quien usted ya 
sabe) firmada y fechada así: 
"Real de Nt ra. Sra. de la Con
cepción de Guadalupe de Ala· 
mos y julio 23 de 1772." 

De acuerdo con lo que afirma 
don Rafael Montejano y Agui
ñaga, fue don Silvestre López 
Portillo quien envió, pagando 
de su propio peculio, a explora
dores a buscar plata en la Sie,
rra de Catorce, en 1 772. 

Dice un dicho popular (que no 
siempre resulta cier to) que para 
descubrir y trabajar una mina 
hacen falta 3 elementos: "un 
hoyo, un minero y un (pende,
jo) que pone el dinero". Los 
nombres de los descubridores 
de las minas de Catorce que la 
historia registra, son los siguien
tes: Juan Núñez, Francisco Gb
mez, Fabián y Sebastián Coro
nado, y Manuel Martínez. Ellos, 
indudablemente personajes prin
cipales, fueron, a la vez, los 
grandes perdedores. En aquel 
tiempo sblo lograron encontrar 
vetas mínimas, que no se de,
cidieron a explotar por cuenta 
propia. Y sin embargo, las enor
mes vetas estaban ahí, esperan
do ... 

Habiendo comparecido don 
Bernabé Zepeda y oído el 
auto anterior , puesta la se
ñal de la cruz, prometió de
cir verdad sobre ru con t<>
nido, y dijo: [ ... ] Que dur
mió muchas noches en tal 
soledad, peligros y trabajos 
hasta que encontr6 una veta 
útil, que ensayada [compro
bada] en Matehuala provocó 
a que viniesen otros, de 
quienes fue el primero el se
ñor diputado don Patricio 
Cuello. Que igualmente ha
llaron metales, y éada uno 
era un clarín pregonero que 
atraía gente, de modo que 
habiéndose abier to la prime
ra boca el mes de agosto del 
año pasado [ l 778], día de 
Nuestra Señora de la Asun
ción, que escogib en honor 
de tanta festividad, se halló 

. en noviembre Ventura Ruiz 
la mina del Señor de los Mi
lagros, que a pelo de tierra 
tuvo muchas cargas de a se
senta marcos, con lo que 
acudía más y más gente; pe
ro todo en desorden, con 
mucha mortificación del 
que declara.• 

Y así, de pronto, se inició 
la "fiebre de la plata". Miles y 
miles de mineros - veteranos o 
bisoños, rústicos o sofisticados, 
maleantes o sacerdotes- empe
zaron a llegar a Real de Cator
ce. 

En oficio del 2 2 de fe bre
ro de 1782 informaba el alcál
de mayor de la población de 
Charcas -rediviva- a la Audien
cia de Guadalajara que en Ca
torce "en menos d.e un mes se 
descubrieron 48 minas que ya 
producen mucha plata". Llega
ron al Real de Catorce la crema 
y nata de los gambusinos que 
pululaban por Nueva España 
Llegaron también doctores, 
presbíteros, bachilleres; llega
ron los aventureros, los codicio-

Fiesta en Catorce a principios de 
1900 

Detalle de la Alhóndiga. Archivo 
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* Primo Feliciano Velázquez, Co
lección de documentos para In his
toria de San Luis Patos(, San Luis 
Potosí, 1897-1899, 1111 pp. 519-S21 



sos, los tah6res, los e bríos. .. 
en fin, llegaron todos atraídos 
por las vetas al parecer inago
tables. Todos ascendieron la 
Sierra en rusca de fortuna -y 
de los avatar es que ésta siempre 
arrastra consigo. 

En po cos años Real de Cator
ce contuv o a una congestiona
da pob lación , pero seguía car~ 
ciendo de agua y víveres; los 
caminos eran malos. .. y el frío 
era la ve ta más dura de la si~ 
rra. 

Zepeda - como presunt o de9-
cubridor y uno de los primeros 
enrique cidos- solicitó al Tribu
nal de Minería un Comisionado 
que estableciera ley y ord en en 
esa Sierra-de-Nadie. Y el dicho 
Comisionado resultó ser don 
Silvestre López Portill o: cole
giado, licenciado , consultor , te
niente corone l de infantería, 
apoderado general, minero ... 
la currícu la de don Silvestre 
era, apart e de impresionante , 
adecu ada a los requerim ien tos 
del lugar. El 14 de abril de 177 9 
se encuentra ya en Real de Ca
torce desempei'lando su comi
sión. 

Despué:i de estudi ar el lugar 

y resolver - o tr at ar de- los 
problemas más inmediatos, Ló
pez Portill o in tentó convencer 
a la población respecto a la 
convenien cia de mudar el asen
tamiento a la explanad a deno 
minada originalmente Los Ca
torce: un sitio más accesible y 
do nde la traza de la ciudad po
dría ser mucho menos compli
cada y mis coherente. Y, sí, los 
mineros estaban totalm ent e de 
acuerdo con las sugerencias del 
señor Comisionado, pero . .. no 
pensaban moverse de ese Jugar. 
Puesto que ahí , con todo e 
incomodidades, estaban al pie 
del cañón, cerca de sus vetas, 
sus socavones, sus bocaminas. 
Y aunque López Portillo con
tra tó al respetabl e agrimensor 
don· Francisco Bruno de Ure ña 
para que realizara la traza del 
nu evo Real de Catorce , los mi
neros aprovecharon la ausencia 
de aquél para que se declarara 
legalmente el asentamiento en 
" AJarnillos". Y ah í se quedó el 
Real. Corría el año de 1780. 

En 1795, mediant e la informa
ción levantada por el juez ecle
siástico don José Femando Ro-

mán , sabemos que Real de Ca
torce contaba con "2 77 4 fa
milias, 10 153 personas de con
fesión y 4 583 niños" . Bs de• 
cir, un total de 15 mil habitan
tes, "prudencialment e". 

Analizando las cuentas de 
gastos podemo s conocer los ele• 
mentos con que fue decorada 
la parroquia de Real de Cator 
ce: tezontle, leche para pegar el 
azuleJo, tintas finas: añil, azul 
de Prusia, bermellón y almagre 
para lad ecora ción ;vinagre, azú
car, albayalde, carm ín y aceite 
de chía para conformar la cú
pula. La puerta principal costó 
350 pesos, la chapa 8, y los al~ 
dabo nes 6. El cancel, 350 pe
sos y 100 los vidrios que lo 
adornaban. El púlpito, 50 pe
sos. Al parecer, la iglesia fue 
bend ecida (lo que determinaba 
su inauguración oficial) el 7 de 
diciembre de 1817. AJ construc
tor, don Juan Crousett(franc6s), 
que también lo fue de la 't 
tedral de Monterre y, se le ~~ 
gaban 20 pesos semaJ1'ales. 

En medio del estallido de la 
fiebre de plata en Real de Ca
torce, el padre Flores fue un 
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person aje clásico. Benefi ciado 
por una enorme fortuna, termi
nó su vida entre la brutalidad y 
el escarnio. Nativo de San Juan 
de los lag os, el padre F lores se 
ordenó sacerdo te en el semina
rio de Guadalajara e inmedia
tamente fue enviado a San Ge
rónimo de la Hedionda (hoy 
Moctezuma) en San Luis Poto
sí. Ahí ejerció de enero de 1772 
a enero de 1782 como teniente 
de cura. Duran te este último 
año compr ó una mina en Real 
de Catorce, y se dedicó a explo
tarla junto con su herm ano 
Bernardo Lozan o. En 1787 le 
tr aspasaron otra , al parecer im
produc t iva. "El clérigo siguió 
trabaja nd o las dos - nos dice 
Mont ejano y Aguiñaga-, co'no
cidas nmbas como una sola, la 
'Mina del padre Flores'." De 
pro nto , dur ant e los lent os tra
bajos de excavación, el padre 
Flores alcanzó "un gran salón 
de 35 metros de amplitu d, re
pleto de un polvo azul que era 
plata pura, sin tener que hacer 
más gasto que sacar el po lvo en 
bate as. La magnifica veta, es
trechándose y ampliándose en 
partes , formaba ciertas bolsas , 
unidas unas a otras por un hilo 
angosto que servía para conser
var el rastro. Dicen · q ~e esto es 
un hecho úni co en las minas de 
México. Esta mina, el primer 
año, produjo un millón· 600 mil 
pesos" . 

Así, el padre Flores se vol
vió, obviamente , millonario. 

Algunas versiones{quizá ma
lévolas) afirman que a partir de 
su celestial hallazgo, el padr e 
Flores se aficionó duramente al 
juego. Y que perdió mucho di
nero. Sin embargo , en 1808 
- "cuand o sobrab a los 70 año s 
de su edad"- el buen cura se 
retiró a disfrutar de ~s riq\lezas 
al Jugar de su nacencia : San 
Juan de los lag os. El único 
problema fue que no pudo dis
frutarlas dem asiado porqu e 
(para variar) jugó al bando rea
lista durante- la ln depend enci4. 
Y , oomo todos sabemos desde 
la primaria, el padre Flores per-

' ~~~mnu ~E ,~TRiPfllllG\~ 
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di6. Entre otras provocaciones, 
recibió con lujo exorbitante a 
Calleja, cuando éste andaba ma
sacrando insurgentes. 

El 5 de mayo de 1811, una 
partida insurgente de 40 hom
bres comandada por un tal Vi
llarreal, apodado el "Diente Mo
cho", se presentó por las inme
diaciones. Los fieles al padre 
Flores le aconsejaron que huye
ra. Este no lo hizo sino que in
tentó comprar a los alzados 
con dos mil pesos y un sable 

· guarnecido de oro. 
Pero "Diente Mocho" era un 

hueso duro de roer. Sublevó a 
la población. El padre Flores 
enfermó, o fingió estarlo, para 
salvar la situación ( o el pelle
jo). Demasiado tarde. Los in
surgentes lo arrancaron de su 
propio lecho y lo llevaron al 
cuartel de Villarreal. Allí lo des
nudaron, le dieron un tiro en el 
pecho, lo degollaron, le ataron 
los pies y "lo arrastraron unos 
trescientos metros entre las pie
dras, espinas y malezas, y a tra
vés de la herida del cuello me
tieron una reata y lo colgaron 
de un árbol a la vista del pue
blo, sin dejar que le diesen se· 
pultura". 

Así terminó la vida del pa
dre Flores, quien explotó la 
mina más productiva del pri
mer auge de Real de Catorce. 

Duran te los ochentas del siglo 
XVIII el clima de Catorce se 
volvió extremoso hasta la exas
peración: terribles sequías eran 
seguidas de pavorosas tormen
tas y granizadas. En 178 6 lle
gó al Real el tabardillo o tifo. 
Ni la guaclúchila ni la flor de: 
ceniza -con sus "consiguientes 
'sudores copiosos y fétidos y 
las evacuaciones naturales' " -
pudieron detenerlo. Hasta que 
-según cuentan- llegó una 
imagen de la Guadalupana (en
viada por don Silvestre López 
Portillo) y llovió, y el aire lle
vóse el mal y limpió Real de 
Catorce. 

Paradójicamente, por ese 
tiempo las minas producían 

quizás en exceso. Y dos de ellas, 
las del (ahora) coronel S. Ló
pez Portillo, estaban a la ca
beza: "La Valenciana" y "San
ta Eduwiges". La vida flo
recía en Catorce y en el Ce
dral, villorrio cercano. Los za-

cateros llevaban alimentos pa
ra el mantenimiento de las bes
tias. Había lescasos) agricul
tores, así como también due
nos de vacas y cabras, de mulas 
y caballos. Los oficios prospe• 
raban: albañiles, carpinteros, 
herreros, sastres, panaderos, za
pateros y barberos, que tam
bién era flebotomianos: saca
ban muelas, manejaban hábil
mente las sanguijuelas para las 
sangrías y hacían una que otra 
operación menor. 

Humboldt -que por cierto 
nunca visitó Catorce, pero reca
bó numerosos escritos sobre el 
Real- consigna que: "Desde el 
año de 1798 ha disminuido no
tablemente la riqueza de los 
minerales de Catorce, presen
tándose con más escasez la pía-

ta nativa y los metales colora
dos, que son una composición 
de plata córnea, ele carbonato 
de plomo terroso y de ocre ro
jo [ ... ]" 

Por entonces, muchos gam
. businos enriquecidos emigraron 
a lugares distantes, más cosmo
politas. 

Y por entonces, llegó la In
dependencia. Que por lo demás 
no provocó demasiado sofooo 
en el Real, a no ser en los atri
bulados espíritus de los espa
ñoles y europeos ricos allí ave
cinados, los cuales huyeron 
prontamente en busca de refu
gio más seguro. Sin embargo, 
el único insurgen te que llegó a 
Catorce y estuvo cinco días allí, 
haciendo gala de criterio y bue
nas maneras, fue el teniente co-

ronel José Mariano Jiménez, 
con un ejército de 7 mil hom
bres. Se le re~i\Jió wn arcos 
triunfales y una valla de "más 
de 200 hombres, vestidos todos 
de blanco, y un banquete opí
paro, y todos los días que estu
vimos allí, se esmeraron en ob
sequiarnos", según consigna el 
padre carmelita fray Gregorio 
de la Concepción, capellán que 
acompañaba a los insurgentes. 

"Las minas del Real, en men
guante desde 1798, decayeron 
más durante las guerras de In
dependencia y muchas se inun
daron." En 1820, Catorce y su 

Vista hacia el oeste. Archivo OSDBO 

Panordmica hacia el oeste. Aichivo 
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comarca albergaban 8 093 al
mas. 

En 1827 el general Manuel 
Mier y Terán describe secamen
te el Mineral: 

[La ciudad] se halla situada 
en un terreno tan desigual 
corno árido; no tiene nin
gún edificio notable. Los re
ligiosos franciscanos tienen 
a su cargo la parroquia. La 
población es de 7 a 8 mil ha
bitantes, de los cuales l 985 
son mineros, 258 carpinte
ros, albañiles, y ·el resto se 
ocupa en acarrear leña que 
se vende en la ciudad o en 
las haciendas de platas. No 
hay aguas corrientes; todos 
hacen uso de las que dan los 
pozos. Altura sobre el nivel 
del mar: 2 650 metros. La
titud: N 23°, 41' , 00". 

Henry George Ward, minis
tro de Inglaterra en México, y 
su esposa estuvieron de visita 
en Catorce del 29 de noviem
bre al 4 de diciembre del mis
mo año, invitados por el señor 
MacCartney, gerente de la Ca
torce Company. 

El texto que dos años des
pués escribió el señor Ward, 
acompañado por un dibujo de 
su esposa dio, por aqellos tiem
pos azarosos, cierta "fama in
ternacional" al mineral 

No obstante la importancia in
negable del Real durante todo 
el siglo pasado, no fue sino has
ta enero de 1865 cuando se 
abrió su Casa de Moneda. La 
vida de ésta rue, sin embargo, 
efímera, debido sobre todo a 
las circunstancias políticas de 
la época. El gobierno liberal de 
Juárez iba en huida, puesto 
que las fuerzas de Maximiliano 
habían tomado la ciudad de 
México. Aquél había autoriza
do la construcción de la Casa 
-promovida principalmente 
por don Santos de la Maza. El 
gobierno imperial en un princi
pio dio su anuencia para que 
continuara funcionando, sólo 
pararetirarlaenfebrerode 1866, 
en parte debido a la presión de 
una comisión de prohombres 
de San Luis Potosí, pero, prin
cipalmente , ante la perspectiva 
de que los juaristas tomaran la 

plaza para acuñar su propia 
moneda. 

El edificio de la Casa de Mo
neda se construyó a todo lujo, 
en la plazuela donde se encon
traban la parroquia, la subpre
fectura, las Casas Consistoriales 
y la Diputación de Minería. 
Dicha Casa era "un sólido edi
ficio de tres pisos -pero sólo 
por el frente - con la distribu
ción más adecuada que fue po
sible darle" . Su costo: 80 mil 
de aquellos pesos. 

Pero si hemos hablado de los 
prohombres de Real de Cator
ce, si hemos citado a aquellos 
gambusinos a quienes sonrió 
- leve, suave, quizá sólo una 
vez- esa diosa esquiva que lla
mamos Fortu na, tambiénesjus
to convocar el recuerdo de los 
mineros, esas generaciones de 
hombres sin Nombres que no 
registra la Hístoria. Y sin em
bargo ellos levantaron el Real 
hundiéndose en los socavones y 
túneles desde antes que amane
ciera, para salir cuando ya la 
noche había caído. El trabajo 
era duro y la paga miserable. 
Sumidos en una oscuridad es
pesa -sólo cortada por las tí
midas luces de algunas velas de 
sebo-, golpeando, martillando 
y paleando hora tras hora, ht.
ra tras hora ... No era raro que 
muchos enloquecieran . El aire 
que respiraban estaba enrareci
do por la profundidad y los 
gases tóxicos que esas vetas 
suelen emanar. El agua (que es
caseaba en la ciudad) irrumpía 
de pronto, y, como una enor
me serpiente enloquecida, inva
día las minas. Los derrumbes: 
una espada cotidiana suspendi
da sobre la cabeza de cada ba
bajador. Apenas y deseamos 
convocar en el lector ese horror 
abismal al encontrarse atrapa
do en las entrañas de una mina, 
sin aire, sin luz, sin alimentos ... 
sin esperanzas. Aunque éstas, 
ya lo sabemos, sólo mueren 
con el último que puede con
cebirlas. 

Pero no eran estos ni los ÚlÚ• 

cos ni los peores peligros. Una 
falla en la preparación o en la 
colocación del barreno era mor
tal. A un aviso del barrenero, 
todos corrían a ocultarse. La 
explosión -al principio con pól
vora, después con dinamita
arrasaba con todo: las velas se 

cegaban; las piedras, en vuelo 
mortífero, re~rrían el túnel; 
las entrañas de la tierra suspi
raban, crujían, se ensanchaban 
un poco para después aplastar 
se sobre los hombres. Y más 
tarde ... más tarde el polvo y 
el humo, de un olor nausea
bundo, todo lo llenaba. Y en• 
tonces había que volver al tra
bajo, respirando aquello ·que 
flotaba durante horas. 

Y, sí, es este el otro lado de 
la moneda -por decirlo de al
guna manera. Un mundo cerra
do, húmedo, so~tario, oscuro. 
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Un mundo como un túnel. Y 

sobre este mundo olvidado y 
anónimo se construyó el otro, 
el que ahora -c omo diría Jorge 
lbargüengoitia- son "estas rui
nas que ves" . 

A partir de 1905 el Real de 
Nuestra Señora de la Concep
ción de Guadalupe de Alamos 
de Catorce entró en su deca
dencia definitiva. La explota-

Patio de la Casa de Cantera. Archi
vo 05D80 
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· Zacatecas. Llegan, lenta pero 
seguramente, por ancestrales 
senderos que cruzan Agua He
dionda, San Pedro, San Rafael, 
Los Tajos, San Juan de las Tu• 
zas, hasta los lagos sagrados o 
manantiales llamados Tatéi Ma
tiniéri (en donde habita Nues
tra Madre) y, a fines de octubre 
y principios de noviembre, por 
fin a Wirikúta, donde celebran 
la ritual cacería del Peyote-Ve

ción de las minas se volvió in
costeable por los métodos tra
dicional.es. (Sólo la mina de 
Santa Ana, debido a la visión 
de dos ilustres mineros -don 
Vicente Irízar y don Franciscó 
M. Coghlan-, quienes introdu
jeron la energía eléctrica y el 
bombeo ., pudo sobrevivir y ser : 
rentable años después de que las 
otras habían sido abandonadas.) 
El agua inundó los socavones; 
la nueva hacienda metalúrgica 
de Matehuala desplazó a las de 
Catorce; los millonarios dueños 
de minas volvieron a sus luga- . 
res de origen, descuidando la 
explotación ; ciertas minas se ; 
emborrascaron, etcétera. Por 
estas y algunas otras razones 
Catorce ·pasó de 14 mil habitan
tes en 1905 a 2 714 en 1910. 
Los productos básicos empeza
ron á venderse a precios exor
bitantes . Los edificios, los es
pléndidos edificios construidos 
durante lá época de bonanza 
fueron abandonados a la marea 
del tiempo. La plaza de toros, . 
la iglesia parroquial, el Sindica
to de Comercio, el teatro , el 
Palenque, en fin, las principales 
construcciones de Catorce se 
fueron llenando de hormigas, 
de termes, de fantasmas. "Du
rante la revolución, clausuradas 
todas las fuentes de trabajo, vi
nieron los saqueos y el desman_- · 
telamiento de la otrora innova
dora, costosa y eficiente maqui• 
naria. Todo quedó convertido 
en ruinas, no más que ruinas y 
jales." 

Si Catorce no desapareció, · 
fue por el alud de peregrinos 
que llegaban y (aún llegan) du
rante el llamado "Cordón de 
San Francisco", a adorar la ima
gen de este santo, que se vene
ra el día 4 del mes de octubre. 

Otra peregrinación , más se
creta, mucho más antigua y re; 
pleta de mitología, se realiza 
cada año hacia Real de Cator
ce. Los huicholes van al País 
del Peyote a recolectar este alu
cinógeno sagrado. Realizan su 
peregrinaje a lo largo de 5 50 ki
lómetros. Se nombran a sí mis• 
mos matewámet e. Su destino 
es la Montaña Sagrada de Wi
rikúta (Real de Catorce), mora 
da de los Kakaugr{xi (dioses 
ancestrales). Entran al estado 
de San Luis Potosí por las Sali
nas, después de haber cruzado 

nado o Hikuri. 
Y tan sigilosamente como 

llegan se van, los huicholes, sin 
tocar poblados, purificados por /~..,.,...;...:...:....!i..:...~ ....:.,---'-'._;..;..;.,..._ ___ ~-----~- ............ "'-
las visiones de sus dioses y de 
sí mismos. Y atrás dejan las 
cenizas de hogueras donde cada 
año vuelve a crepitar el sueño 
del mundo, ese sueño luminoso 
y terrible que ya nosotros he
mos olvidado. 

Porque todos somos, 
' todos somos, 

todos somos los niños, 
todos somos los hijos 
de una flor de brillantes 

colores, 
de una encendida flor. 
Y aquí no hay nadie 
que lamente lo que somos. 

Mimz de "SanAgustfn" 

Mineros de principios de siglo 



Salvador D íaz-Berrio• 

Rehabilitación 
de Real 
de Catorce 

La historia de Real de Catorce 
- ese apretado resumen de du
ras luchas contra el medio agres
te, el nacimiento y caída de im
presionantes fortunas, la lluvia 
de epidemias y pestes, los ine
vitables hechos de sangre, las 
anécdotas chuscas, la firme per
sistencia de mitologías cristia
nas y paganas- ~e encuent ra 
plasmada en sus calles, sus bo
caminas, su imponente paisaje 
serrano, sus edificios hoy en 
ruinas ... 

Precisam ente por todo lo 
anterior, Real de Catorce debe 
ser declarada Zona de Monu
mentos Históricos, con base en 
la legislación en materia de pro
tección del patrimonio cultural 
del país que se encuentra en la 
Ley Federal sobre Monumen
tos y Zonas Arqueológicos.His
tóricos y Artísticos, vigente 
desde el 6 de mayo de 1972. 
Para llevar a cabo el objeti vo 
mediato de la integración ,- y 
en este caso reanimación- de 
poblaciones y ciudades mexi
canas que son consideradas pa
trimonio .cultural, contamos 
con la antes citada Ley Fede
ral, y con una organización 
federal de investigación, estu
dio, difusión y ejecución como 
lo es el INAH. Así pues, nues
tra tarea consiste, básicamente, 
en "localizar, identifícar, con
servar, proteger y dar a cono
cer los elementos de valor 
cultural y natural . que inte
gran Zonas de Monumentos His
tóricos con el objeto de lograr 
su r ehabilita ción" . Como pue
de verse, la rehabilitación se en
cuentra al final de una serie de 
pasos que implican cuidadosos 
estudios que definan oorrecta 
men te el área para su corres
pondiente clasificación, así có
mo adecuados ihstrumentos le
gales e institu ciones con las de
bidas atribuciones y cualidades 
(el IN AH, en este caso). 

Ahora bien, ¿qué posibilida
des existen para rehabilitar Real 
de Catorce, parti endo de su es
tado actual y con perspectivas 
a un desarrollo futuro? Aquí 
solamente plantearemos -de ma
nera esquemática, algunas op
ciones de acción reales, toman• 
do en cuenta los siguientes fac
tore ~: 

l. Comunicaciones y accesos. 
Catorce se encuentra a 45 km. 
de Matehuala. Este recorrid o se 
realizaba en tres horas de acci
dentado viaje, tiempo que se 
redujo a una hora , una vez re
parado y revestido el camino 
de terracería que va de Cedral 
a Catorce (30 km.). 

2. Recursos agropecuarios. Las 
cualidades de suelos en la zona 
de Catorce ofrecen muy escasas 
posibilidades para uso agrícola ; 
sin embargo sería posible (según 
estudios de la CETENAL) el 
desarrollo de zonas más amplias 
de pastizales 11lrededor de Ca
torce y de Potr ero y en el valle 
oc cjdqit al de Vigas hasta Po
blazón, con Jo que podría sa
tisfacer las ne.::esidades pecua
rias. 

3. Recursos del subsuelo. En lo 
relativo al subsuelo, existen in
vestigaciones que confirman la 
presencia de yacimientos impor
tantes de antimonio, plomo y 
mercurio, además de plata, fie
rro, cobre y zinc. La actividad 
minera, origen de Catorce y 
sustento básico de la región de 
la sierra , puede volver a desa
rrollarse en el futuro, ya que 
las causas de la inactividad ac
tua l son ajenas a los , ·acimien
to s mismos. Se sabe que la ma
teria prima está ahí, de nuevo 
sumida en su largo sueño. La 
inactividad se debe a la caren• 
cia de planieamieotos, sistemas 
e, instrumentos eoonómiC?s y 
técnicos ep relaéión con los 
mercados, que hiigan Cf.)Steable 
y rentable · la generación de 
fuentes de trabajo que produ
cirl a la expl otación de estos 
recursos. 

4. ActividadeÍ rel/giusas tradi
cionales. Respecto a éstas, de 
las que ya hemos hablado an
teriormente, son festividades 
sagradas, fundamenta les en el 
patrón cultural de Catorce y 
por lo tanto deben mantenerse, 
ya que los gastos requeridos pa-
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ra estas celebraciones, inexplica• 
bles en términos puros de ra
cionalidad económi ca, deben 
enfo9aise como inversión nece
saria para garantizar la oonti
mridad del grupo en el que se 
intervi ene de manera comunal. : 

5. Actividades actu11les de la 
poblaci6n. Sobre éstas sólo po
demos decir que los quinien~os · 
habitantes de Catorce y Potra• 
ro se dedican heroicamente a 
sobrevivir. Apenas satisfacen 
sus requerimientos primarios: 
la escuela , la actividad parr,o
quial., esé:9,sos y pequeños co, 
merclos .. de alimentación, ·· tf 
pastore9, lÓs '5ales" o búsqu e~ · 
da ocasional de minet¡tles, ine• 
dia . docena de vehículos .. . Sin 
embargo, el espí{itu emprende
dor y tozudo de los forjadores 
de la ciudad sobrevive en ellos. 

6. Actividades turistica1 poten
ciales. La calidad y la fuerza 
del impacto que producen la . 

*Secre taría Técn ica 

Detalle del Palenque. Archivo OS
DBO 
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población y el entorno de Ca
torce hacen pe,1sar de inmedia
to en su incomparable atracti
vo turístico potencial. Sin em
bargo, por las características 
propias de su ubicación geográ
fica, Real de Catorce no aspi
raría tanto a atraerse al "turis
mo habitual masivo", sino que 
llamaría la atención de ese tu
rismo que puede calificarse co
mo "cultural", nacional e inter
nacional, mucho menos nume
roso. Es decir, factores· que re
sultarían molestos o desfavor~
bles para el turista pertenecien
te a la primera clasificación, 
como lo son el aislamiento, lo 
agreste e inhóspito del paisaje, 
la aspereza del clima, el margen 
de espera que suele requerirse 
para acceder al túnel de Ogarrio 
-por su estrechez, en caso de 
venir en sentido contrario otro 
vehículo-, la escasez de hoteles 
y restaurantes, etc.; dichos fac
tores, repetimos, en realidad 
son un atractivo adicional, un 
reto excitante y divertido, un 
rencuentro melancólico y aven
turero de nuestro diverso pasa
do nacional para el turista. 

Ya en el marco de la pobla
ción, la cantidad de estructuras 
arquitectónicas desocupadas y 
sin uso obligan a pensar en la 
conveniencia de su utilización 
manteniendo la autenticidad de 
sus elementos, más que en ta 
construcción de nuevas edifica
ciones. En el caso de Potrero, 
en un valle más amplio y con · 
mejores condiciones climáticas, 
cabe pensar en instalaciones y 
servicios nuevos con áreas abier
tas más espaciosas. 

7. Estado de conservación de la 
zona. Este es extraordinaria• 
mente bueno en lo que se refie
re a la autenticidad de su am
biente histórico, materializado 
en sus construcciones y pavi
mentos. Sin embargo, esta mis
ma y valiüsa autenticidad (esta 
rusticidad premoderna y fan
tasmal) ha traído consigo el de
terioro del 5 O por cien to de tos 
edificios, los cuales han perdi
do sus techumbres, y el que un 
buen número de construccio
nes -especialmente en la peri
feria- puedan dasificarse co
mo simples _ruinas. 

El estado de las principales 

edificaciones puede describirse 
rápidamente así: 

La Plaza de Comercio es ac
tualmente la única zona verde 
pública de la población, ade
más del pequeiío atrio del tem
plo parroquial. 

La antigua Alhónd iga es el 
edificio más imponente del lu
gar. Pese a su ruinoso estado 
general, la solidez de los ele
mentos existentes y su ampli
tud permiten pensar en diver
sas posibilidades de uso. 

La estructura abandonada 
del antiguo Palenque posee una 
gran fuerza plástica y su poder 
evocador es comparable al de 
los restos arqueológicos de los 
teatros griegos o romanos. Sin 
duda es factible utilizarlo para 
reuniones, representaciones o 
conciertos. 

La Casa de Moneda consti
tuye el ejemplo de mayor ca
lidad arquitectónica y riquez a 
decorativa. Su estado de con
servación es en general bueno y 
ofrece grandes posibilidades de 
utilización. 

Aún son numerosos los edi
ficios urbanos típicos en dos 
niveles, con accesorias y alma
cenes en planta baja, patio con 
pozo y escalera y habitaciones, 
algunas de éstas aun de época 
barroca y la mayoría con ele
mentos decorativos neoclásicos. 

8. Estudios sobre la población. 
Es curioso anotar que además 
del trabajo realizado por el 
INAH, en 1973, para ta decla
ratoria de Catorce como Zona 
de Monumentos Históricos, es
te asentamiento excepcional 
atrajo la atención de la Univer
sidad Lava! de Québec, Canadá, 
que en 1980 envió, durante dos 
meses, a un grupo de estudian
tes de tercer año de arquitec
tura que desarrollaron 9 pro
yectos de rehabilitación de in
muebles históricos de Catorce, 
(en 116 planos) con base en las 
propuestas iniciales del INAH. 

Entre estos proyectos son 
particularmente interesantes los 
que se refieren a la rehabili
tación de la Alhóndiga y del 
Palenque, de la casa Mendiz~
bal, y al acondicionamiento de 
depósitos de agua y mas depor 
tivas, alojamientos y estaciona
miento vecinos a los accesos 
del túnel de Ogarrio. 

Una declaración de principios 
(aunque se encuentre caii al fi
nal). Deseamos dejar clar~ente 
planteado que siendo estos al
gunos de los factores propues
tos para la rehabilitación de Ca
torce, la alternativa de desa
rrollo de la "explotación" tu
rística -que personalmente 
concebimos como un amplio 
incremento de esta actividad 
turística-cultural- es conside
rada, dentro del marco general, 
como un complemento de otras 
actividades regionales y no co
mo una actividad única y su• 
perior. 

En el caso particular de Real 
de Catorce deben cuidarse di
versos factores que · permitan 
un desarrollo equilibrado y re
partido, estableciendo como 
componen tes básicos y priori
tarios de cualquier programa la 
participación de los habitantes 
de la región y la conservación 
de tos valores históricos, cultu 
rales y tradicionales asociados a 
la población, así como . la in
dispensab le protección del pai
saje característico de la zona. 

Así, el maravilloso Real de 
Catorce, como el ave fénix, pue
de volver a levantarse de sus 
cenizas. . . seguramente con el 
beneplácito de las almas erran
tes de los duros y generosos 
gambusinos que la construyeron 
y hoy vagan tristemente entre 
sus ruinas. 
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